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9

INTRODUCCIÓN

En los últimos 25 años, el gobierno mexicano dispuso un variado arsenal de 
programas de política púbica tendientes al fortalecimiento del sistema de cien-
cia, tecnología e innovación, entre los que figuran incentivos económicos para 
los científicos, líneas de financiamiento para el desarrollo de investigación cien-
tífica y apoyos fiscales para empresas que inviertan en ciencia y tecnología. Estas 
acciones se acompañaron de programas para asegurar la calidad en la formación 
del personal dedicado a la ciencia y la tecnología; de manera especial, el Padrón de 
Posgrados de Excelencia (ppe) y más adelante el Programa Nacional de Posgra-
dos de Calidad (pnpc), los cuales tenían el propósito de reconocer, certificar y 
apoyar las propuestas de programas de este nivel con desempeño satisfactorio.

Pese a los esfuerzos desplegados hasta ahora, todavía no se puede afirmar 
que los resultados sean del todo satisfactorios. El comportamiento de algunos 
indicadores en la década de los años noventa muestra cierta mejoría, por ejem-
plo, el gasto interno en investigación y desarrollo pasó de 35 000 millones de 
pesos a 54 000; la proporción del Producto Interno Bruto (pib) destinada a las 
actividades científicas-tecnológicas se elevó de 0.38 a 0.42%; el número de in-
vestigadores creció de 22 000 a poco menos de 38 000 y los artículos publicados 
por científicos mexicanos prácticamente se duplicaron: de 5 514 a poco más de 
10 000 (Conacyt, 2010). Pero estos avances no son suficientes para posicionar a 
México entre las naciones con mejor desempeño, ya que la proporción del pib 
que destina nuestro país al campo de la investigación y desarrollo apenas repre-
senta la cuarta parte (0.42%) de lo que asignan las economías más sólidas 
(alrededor de 2.2% del pib); la tasa de investigadores por millón de habitantes 
sigue siendo muy baja (352) y la participación mexicana en la producción total 

socializacion.indd   9 08/11/12   12:11
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de artículos en el mundo sólo es de 0.82% (unesco, 2010; Conacyt, 2010). Por lo 
que toca a la formación de recursos humanos orientados a la ciencia y la tecno-
logía, el desempeño también es desigual: si bien el pnpc avanzó en la regulación 
de programas de posgrado, la última cifra disponible indica que existen 1 374 de 
éstos incorporados al padrón (Conacyt, 2011), pero la mayoría de ellos se ubica 
en los niveles iniciales de la clasificación. Asimismo, se registran avances en la 
metodología para evaluar el desempeño de los programas (integrar información 
sobre los núcleos académicos, producir resultados de investigación y tiempos de 
graduación de estudiantes). Sin embrago, la formación de personal altamente 
calificado en ciencia y tecnología aún es baja, incluso si se le compara con países 
similares al nuestro; por ejemplo, en 2009 se graduaron en México 2 700 estu-
diantes de doctorado, en tanto que Brasil obtuvo alrededor de 10 000 nuevos 
doctores ese mismo año. 

Aunado a lo anterior, la ciencia y la tecnología mexicanas enfrentan pro-
blemas adicionales. Por un lado, la planta académica responsable de formar a las 
nuevas generaciones acusa los primeros signos de envejecimiento, en especial 
entre las elites de investigación, quienes se encargan de los programas docto-
rales. La información disponible indica que, en promedio, los académicos se 
hallan a la mitad de su quinta década de vida, por lo que en los próximos años 
encararán su retiro laboral. En los países que cuentan con sólidos sistemas de 
pensiones y jubilaciones ‒Estados Unidos o Canadá‒, el retiro laboral no com-
porta grandes problemas económicos para los académicos, puesto que se tiene 
cierta seguridad sobre los ingresos que recibirán durante la jubilación. Aunque 
precisamente en estas condiciones resulta claro que el proceso de retiro no sólo 
implica cuestiones económicas, sino también tintes emotivos, sobre todo por el 
arraigo que genera la profesión académica. 

En nuestro país la situación es distinta. A la ya compleja dimensión hu-
mana y afectiva de quienes enfrentan la jubilación, se suma el hecho de que los 
sistemas de pensiones y jubilaciones a los que están incorporados los profesores 
representan cuantiosas pérdidas económicas, con variaciones que van de 40 a 
70% de los ingresos de un profesor en activo. En este escenario, lo más razonable 
es que los académicos posterguen de forma indefinida su retiro laboral o se vean 
forzados a mantenerse activos a fin de solventar los pasivos en las universidades 
públicas mexicanas. En 2010 las agencias gubernamentales recomendaron ele-
var la edad y cotización de los profesores en 65 y 40 años, respectivamente (El 
Universal, 2010). Lo anterior podría tener efectos negativos en todo el sistema 
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de educación superior, puesto que una planta académica envejecida disminuiría 
el ritmo en la producción académica, lo que afectaría de manera indirecta la 
calidad en la formación de las nuevas generaciones.

El segundo problema que enfrenta el sistema de ciencia, tecnología e in-
novación en nuestro país son las escasas oportunidades de incorporación labo-
ral para los nuevos científicos en actividades relacionadas con su formación. Si 
bien, en términos comparativos, es insuficiente el número de doctores que gene-
ra el Sistema de Educación Superior (ses) anualmente, lo cierto es que aquellos 
que se gradúan no siempre se dedican a un trabajo profesional acorde con el ni-
vel de habilitación que han obtenido. Ni la planta productiva ni las instituciones 
de educación superior han sido capaces de crear suficientes puestos laborales 
para incorporarlos. Por tradición, las instituciones de educación superior (ies) 
concentraban la mayor parte de personal de investigación científico tecnológico 
del país, constituyendo el destino laboral más común de los egresados del pos-
grado; sin embargo, esta situación parece haber cambiado en la primera década 
del siglo xxi. 

Fuentes oficiales sostienen que se ha presentado un incremento significa-
tivo en la contratación de personal científico tecnológico por parte del sector 
productivo, que en 2010 representó la ubicación de casi la mitad del total de este 
tipo de recursos humanos en el país. Las ies tampoco tienen la capacidad sufi-
ciente para absorber a los recién graduados del posgrado, ni siquiera a aquellos 
con mejores credenciales escolares. Pese a que en los últimos 10 años se generó 
una abundante cantidad de puestos académicos en la educación superior ‒entre 
2002 y 2008 se abrieron poco más de 77 000 vacantes académicas (Calderón, 
2009)‒, la mayoría de ellas son puestos de tiempo parcial, con alta presencia de 
ies privadas, las cuales no cuentan con condiciones adecuadas para desarrollar 
el potencial con el que se formaron los flamantes doctores (unam, 2010). Por 
ello, los nuevos científicos tendrán que esperar la apertura de plazas con con-
diciones más ventajosas o migrar, temporal o definitivamente, a regiones que 
ofrezcan un horizonte laboral superior. En ambos casos se habrán derrochado 
los recursos financieros invertidos en su formación, a la vez que se perderá la 
oportunidad de reforzar el sistema nacional de ciencia, tecnología e innovación. 

Los resultados de la investigación que ahora se presentan tomaron como 
punto de partida la situación descrita, pero agregando la necesidad de profun-
dizar en la diferenciación disciplinaria e institucional. Nuestros estudios pre-
vios (Grediaga, 2000; Grediaga, Rodríguez y Padilla, 2004) indican la presencia 
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de diferentes formas de experimentar y comprometerse con la vida académica, 
donde las vocaciones, valores, grados de consolidación y reconocimiento de las 
figuras y comunidades académicas tienen un peso importante. Lo mismo sucede 
en el ámbito institucional, donde las misiones, formas de regulación académica 
y laboral, así como los recursos que pone a disposición el establecimiento influ-
yen de manera decisiva en la organización, instauración de reglas, sanciones y 
recompensas entre los grupos académicos, incluso aquellos que pertenecen a un 
mismo campo de conocimiento. 

Con base en estos referentes se enuncia la siguiente hipótesis general: la 
formación de científicos, el retiro de profesores y la renovación de las plantas 
académicas presentan diferencias disciplinarias e institucionales de acuerdo con 
el grado de consolidación de sus académicos. Para llevar a cabo el trabajo se 
decidió tomar el nivel doctoral como objeto de estudio, puesto que es el espacio 
donde se encuentran e interactúan la generación que a mediano plazo deberá 
optar por el retiro laboral y la que está en proceso de formación como futuros 
miembros de la comunidad científica. Como ventaja adicional, dichos progra-
mas nos permitirían observar directamente algunos efectos de las medidas es-
tablecidas por la política pública actual, ya que en la actualidad el posgrado 
concentra la atención y es objeto de regulaciones por parte de distintas agencias 
gubernamentales. 

Con este fin se seleccionaron 10 programas doctorales ubicados en dife-
rentes instituciones, áreas de conocimiento, regiones y con distinto grado de 
reconocimiento por parte del pnpc. En ellos se consideró relevante conocer 
a los académicos responsables, tanto en sus datos demográficos, trayectorias 
formativas (periodos, establecimientos y países) y profesionales (condiciones 
institucionales de trabajo) como en la observación de tipos y volúmenes de pro-
ducción académica, formas en que organizan sus actividades (de enseñanza e 
investigación) y sus imágenes sobre el retiro laboral y la renovación de la comu-
nidad científica del país. 

Este grupo de programas doctorales carecería de sentido sin la presencia 
de los estudiantes, quienes constituyen la otra cara de la moneda. Por ello, 
también fue necesario en la investigación recuperar sus características y opi-
niones, rasgos demográficos, razones que los impulsaron a ingresar a estos 
programas, así como las respuestas frente a las demandas del doctorado y sus 
expectativas laborales.
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Era necesario estudiar las características y condiciones de los integrantes de 
ambas generaciones, pero se requería ir más allá: reconstruir analíticamente el 
encuentro e interacción de estas dos generaciones. En primer término, porque 
al mismo tiempo que la generación anterior es portadora de creencias, valores y 
tradiciones, también constituye el filtro o barrera de entrada a las oportunidades 
de formarse como investigador. Segundo, porque supusimos que la experiencia 
formativa de los académicos actuales influye en los procesos de selección y en 
las maneras que interactúan profesores y estudiantes durante el desarrollo del 
programa de estudio y la elaboración de la tesis doctoral. Por último, dado que 
las personas no actuamos en el vacío sino en contextos que orientan y regulan 
nuestra acción, fue preciso analizar la conformación, las estructuras formales de 
organización y reglas de los programas examinados, además de las de las insti-
tuciones que los ofrecen.

Los resultados de nuestro trabajo indican que la apuesta original tuvo sen-
tido: el campo disciplinario, el establecimiento y grado de consolidación de los 
cuerpos docentes se reflejan de forma diferencial en la organización y produc-
tividad académica, en la asociación de los investigadores dentro y fuera del país 
y, sobre todo, en la formación de las nuevas generaciones de científicos. Sin 
embargo, la jubilación y renovación de las plantas académicas no responden 
directamente a estos factores. En buena medida ello se debe a que los profesores 
estudiados se inscriben en los sistemas de pensiones y jubilaciones que brinda 
el Estado mexicano –el cual fija una regulación general para todos los académi-
cos‒, lo que difumina las diferencias disciplinarias o institucionales. 

Lo mismo ocurre con la renovación de las plantas académicas. Más allá de 
las disciplinas y establecimientos (originados por las limitaciones generaliza-
das que comparten todas las instituciones públicas), se presenta una marcada 
preocupación de los profesores y estudiantes por renovar y ampliar las plantas 
académicas, además de fortalecer el sistema de ciencia y tecnología. Sin embar-
go, ellos consideran que existe una incapacidad institucional y gubernamental 
para buscar alternativas de fortalecimiento y solución a este problema. 

Por tanto, si no hay condiciones en el país para integrar a los egresados del 
posgrado al desarrollo de la investigación e innovación, aunque los programas 
doctorales formen con rigor a las nuevas generaciones de científicos bajo sus 
respectivos códigos disciplinarios y atiendan al cumplimiento de los criterios 
y exigencias fijados por las agencias de financiamiento al posgrado, se corre 
el riesgo de que el fruto de estos esfuerzos se vea seriamente limitado por la 
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carencia de puestos laborales que permitan ejercer las competencias adquiridas 
por quienes se gradúan en los doctorados. Es por ello que conviene preguntarse 
sobre las nuevas formas de encarar el urgente desafío para consolidar, formar y 
renovar los cuerpos académicos.

El volumen que presentamos se integra por seis capítulos, en los cuales se 
exponen los resultados obtenidos. El Capítulo 1 muestra la evolución del pos-
grado en México, para lo cual se analizan los procesos y actores que perfilan la 
configuración y trayectoria de este segmento de escolaridad. Especial relevancia 
guardan los programas de política pública orientados al fortalecimiento de los 
estudios de cuarto grado. 

El Capítulo 2 presenta los componentes para construir una propuesta teó-
rica que dé cuenta de las relaciones entre la socialización formativa y profesional 
de los profesores, así como de los efectos en su visión sobre la vida académica, 
actividad científica y desarrollo de recursos humanos. También describe la pro-
puesta metodológica utilizada en la investigación; delimita las categorías centra-
les de análisis: socialización, consolidación y trayectoria académica; los niveles 
de observación, estrategias y recursos técnicos necesarios para avanzar en la 
reconstrucción de procesos y trayectorias, además de sus efectos en las formas 
de organización e interacción dentro de los programas. 

El tercer capítulo parte de caracterizar las dimensiones normativas vigen-
tes en las instituciones que ofrecen los programas para, en un segundo momen-
to, describir los rasgos centrales de la composición y resultados de la planta 
académica responsable de los programas doctorales analizados. Desde nuestra 
perspectiva y por los resultados obtenidos en trabajos anteriores (Grediaga, 
Rodríguez y Padilla, 2004), las condiciones que ofrecen las instituciones a sus 
profesores-investigadores constituyen uno de los ejes que se asocian de manera 
directa con la explicación de la variabilidad de las trayectorias profesionales, 
los resultados y las redes establecidas por los académicos. Esta caracterización 
de los programas y los profesores se utiliza para reconstruir en los capítulos si-
guientes las condiciones y formas de interacción entre profesores y estudiantes. 

El Capítulo 4 tiene el propósito de estudiar el encuentro de las generacio-
nes. En él se describen los procedimientos de selección que operan en los distin-
tos programas; se reconstruyen las trayectorias formativas de los profesores y su 
relación con los criterios empleados en la selección de aspirantes al programa, 
así como las características, antecedentes y motivos de los estudiantes acepta-
dos para elegirlo. Con base en ello, se aprecia de forma vívida el encuentro de 
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actores interesados en la ciencia, pero que presentan diferencias sustanciales en 
términos de sus razones, expectativas e imágenes. Es aquí, en este encuentro, 
donde se asienta el primer vínculo entre los actores que interactuarán en la co-
tidianidad a lo largo del programa doctoral. 

Estrechamente enlazado al anterior, el Capítulo 5 profundiza en uno de los 
aspectos más relevantes de la concurrencia entre estas generaciones: la delicada 
y compleja tarea de formar a los nuevos científicos. En el apartado se discuten 
las rutas que, de manera simultánea, siguen los futuros doctores durante su pro-
ceso de formación. En este sentido, es clave la relación con el director de tesis, 
pero también con otros profesores y estudiantes durante el desarrollo de ésta. 
Etapa donde se hace comprensible la diversidad de formas para sobrellevar la 
carga emocional y los descalabros en la investigación doctoral, aunque también 
pueden observarse las distintas estrategias adoptadas por los académicos para 
inculcar los valores del respectivo campo científico. 

El libro cierra con el Capítulo 6, donde se analiza el tema del envejecimien-
to, la jubilación y renovación de las plantas académicas. Juegan allí un papel 
destacado las condiciones económicas y las que regulan el retiro, así como las 
percepciones de los académicos. Con independencia de la disciplina o el esta-
blecimiento, la mayoría de los entrevistados muestran una fuerte influencia de 
la etapa de desarrollo acorde con la trayectoria académica en la que se encuen-
tran, reconocen que las plantas académicas a las que pertenecen iniciaron ya 
su proceso de envejecimiento, por lo que dentro de unos cuantos años deberán 
enfrentar la decisión de retirarse. Los estudiantes y egresados de los programas 
doctorales advierten que la permanencia prolongada de sus profesores constitu-
ye un problema que limita sus futuras posibilidades laborales. 

En la parte final del volumen aparecen las conclusiones a las que arriba-
mos –de manera especial, los hallazgos logrados–, pero también se someten a 
discusión nuestras limitaciones y los temas pendientes por trabajar; por último, 
se hace un llamado de atención sobre los efectos deseados y no deseados que 
han generado los programas de política pública para la ciencia y la tecnología 
en México. 

Esperamos haber cumplido los objetivos de nuestro proyecto de investiga-
ción, sobre todo dando a conocer zonas poco exploradas en la vida de los acadé-
micos con relación al posgrado y sus formas de interacción con los estudiantes 
que aspiran a formarse como los nuevos científicos en nuestro país. 
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CAPÍTULO 6
Envejecimiento, jubilación y renovación  
de las plantas académicas de los posgrados

José Raúl Rodríguez Jiménez
Laura Elena Urquidi Treviño

Presentación 

Las sociedades contemporáneas están experimentando una de las transforma-
ciones más importantes en la historia de la humanidad: el envejecimiento de sus 
poblaciones. El proceso que arrancó en la segunda mitad del siglo pasado y que 
se intensificará en las próximas décadas tendrá efectos en prácticamente todas 
las esferas sociales. En economía se esperan cambios en el consumo, inversio-
nes, impuestos, composición de los mercados laborales y los sistemas de pensio-
nes y jubilaciones; en la esfera social se consideran posibles transformaciones en 
la composición de las familias, cuidados para la salud y flujos migratorios; en la 
arena política se podrían perfilar nuevos patrones de votación y representación 
(onu, 2009).

Además de estas áreas generales, el envejecimiento de la población alterará 
la composición y operación de las instituciones; una de ellas es la educación 
superior. En las dos últimas décadas, algunos de los ses en el mundo muestran 
indicios del avance de edad de sus profesores; Estados Unidos, Canadá, España 
e Inglaterra, entre otros países, incrementaron la participación de los profeso-
res de 50 años de edad o más. En México la edad promedio de los académicos 
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aumentó de forma notable en los últimos 20 años, pasando de 40.8 años en 1990 
a 50 en 2008. De acuerdo con esta tendencia, en los próximos años una buena 
parte de los académicos llegará al final de su carrera laboral y podría esperarse 
su jubilación. Sin embargo, esta decisión es altamente compleja e incluye una 
serie de factores como las condiciones financieras que ofrecen los sistemas de 
pensiones y jubilaciones, la salud del trabajador, el compromiso institucional y la 
satisfacción en el empleo. En términos generales, los académicos generan fuertes 
vínculos con sus instituciones de adscripción y con el campo de conocimiento 
desarrollado, lo que deviene en trayectorias laborales de larga duración, de ahí 
que la jubilación se postergue. Sin embargo, la prolongación en el empleo puede 
tener consecuencias negativas en la educación superior; plantas académicas 
envejecidas con seguridad tendrán un menor desempeño laboral. Frente a estos 
riesgos, algunos gobiernos impulsan programas para incentivar la jubilación 
de sus académicos, sobre todo por medio de compensaciones económicas, y 
permitir el acceso de personal nuevo.

Los profesores mexicanos comparten con sus colegas de otros países un 
marcado arraigo laboral, pero con la diferencia de que las agencias de seguridad 
social a las que están incorporados, sobre todo imss e issste, que cubren la 
mayoría de universidades públicas en el país, ofrecen condiciones poco atracti-
vas puesto que implican pérdidas económicas sustanciales, por lo que el retiro 
laboral no parece una opción razonable. De continuar los actuales esquemas 
de jubilación, la mayoría de los profesores postergarían de manera indefinida 
su retiro laboral, impidiendo la renovación de las plantas académicas, lo que 
representaría un serio peligro para la productividad y calidad de la educación 
superior en el país.

Este capítulo tiene como propósito analizar el envejecimiento, jubilación y 
renovación de las plantas académicas en los programas doctorales bajo estudio. 
Con este fin, inicia con tres apartados generales que tratan, respectivamente, 
la transición demográfica y los sistemas de pensiones y jubilaciones; el enve-
jecimiento de las plantas académicas y la productividad de los profesores de 
edad avanzada. Continúa con la caracterización de los profesores a cargo de los 
posgrados, las condiciones que ofrecen las agencias de seguridad social y las 
percepciones de los académicos sobre el retiro laboral. Para concluir, se analiza 
el tema de la renovación de las plantas académicas, con especial atención en las 
imágenes de profesores y estudiantes de los programas doctorales. 
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Nota sobre la transición demográfica  
y los sistemas de pensiones y jubilaciones

Ernest Bloch (1979) sostuvo que uno de los grandes anhelos de la humanidad 
ha sido vivir largamente. Este intenso deseo parece estar cumpliéndose en las 
sociedades contemporáneas. En la actualidad la humanidad vive muchos años 
más que en el pasado reciente. Cinco décadas atrás la esperanza de vida al nacer 
se situaba en 46.6 años, mientras que hoy en día es de 67.6 años (onu, 2009), por 
lo que en unos cuantos años el horizonte de vida aumentó de forma considera-
ble. Aunque estos valores son válidos para la población mundial, existen fuertes 
diferencias por regiones. En las zonas desarrolladas la expectativa de vida es 
mayor, incluso en algunos países (Japón, Australia y Francia) rebasa los 80 años. 
Por el contrario, en las regiones más rezagadas es considerablemente inferior, 
en ciertos países africanos (Angola, Zambia y Lesoto) la expectativa de vida al 
nacer es de alrededor de 40 años.71 

La prolongación de la vida está generando uno de los cambios más impor-
tantes en la historia de la demografía: el envejecimiento de la población mundial. 
Las personas de 60 años de edad o más representan 11% de dicha población, 
pero se prevé que en las próximas cuatro décadas asciendan a 22%. Aunque 
este proceso es de dimensión planetaria, el envejecimiento es más agudo en las 
regiones con mayor desarrollo y menor en las zonas rezagadas; no obstante, 
las proyecciones demográficas para el año 2050 calculan que el envejecimiento 
estará presente en prácticamente todo el mundo. Este proceso se acompaña por 
una sensible disminución en las tasas de fertilidad, lo que genera que no haya 
un remplazo generacional adecuado; en la primera mitad de la década de 1950 
el promedio de hijos por mujer era de 4.9, mientras que en el decenio pasado 
descendió a 2.6 y se estima que siga disminuyendo (onu, 2009). 

América Latina y el Caribe enfrentan hoy en día el envejecimiento de su 
población. La proporción de personas de 60 años o más muestra un acelerado 
ritmo de crecimiento, incluso mayor que el observado históricamente en otras 
regiones (Zúñiga y García, 2008). En el año 2000 este segmento de la población 
ascendió a 8.2% y se proyecta que para la mitad de este siglo rebase 24% del 
total de la población. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

71 Una descripción pormenorizada sobre la expectativa de vida en el mundo por país se encuentra en 
World Life Espectancy. Live Longer, Live Better (http://www.worldlifeexpectancy.com/index.php). 
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(cepal, 2009) profundiza en el tema y establece diferencias entre las naciones 
de acuerdo con el grado de transición demográfica: países con envejecimiento 
incipiente, moderado, moderado avanzado y avanzado. En el primer grupo las 
tasas de fecundidad son relativamente elevadas y el índice de envejecimiento 
es menor. En el último grupo sucede lo contrario, por lo que sus poblaciones 
cuentan con mayor cantidad de personas longevas. México, junto con otros 14 
países de la región, se coloca en el grupo de envejecimiento moderado, por lo 
que sus tasas de fecundidad (2.2) y envejecimiento (29.3) aún no reportan altos 
índices. No obstante, nuestro país cuenta con un nutrido grupo de personas de 
60 años o más (poco menos de 10 millones en 2010) y se espera que continúe 
aumentando; para 2050 este grupo poblacional llegará a 36 millones, lo que re-
presentará 28% de la población total (Inegi, 2010). En paralelo al incremento 
de adultos mayores, la esperanza de vida al nacer en México también registra 
avances significativos. En los últimos 60 años nuestro país ganó poco menos 
de 30 años en la expectativa de vida al nacer; en 1950 un recién nacido tenía un 
horizonte de vida de 47 años, mientras que en 2009 es de 75.4 años. 

Que se amplíe el horizonte de vida no siempre significa que las personas 
longevas vivan mejor, ya que enfrentan varias amenazas cotidianas. Quizá la 
más importante de ellas se ubica en el plano económico. Los estudios sobre el 
tema en América Latina muestran un escenario poco alentador. Una proporción 
importante (30%) de las personas mayores vive en la pobreza y casi la mitad del 
total no recibe ingresos provenientes de la seguridad social (Huenchuan y Guz-
mán, 2007; cepal, 2009). En buena medida, esta situación es producto de siste-
mas de seguridad social con muy bajo desempeño, que en el subcontinente sólo 
cubren una parte de este grupo etario, aunque existen variaciones muy impor-
tantes entre los países. De la información disponible para las naciones destacan 
Uruguay, Chile y Brasil, donde alrededor de 65% de su población de 60 años o 
más recibe aportaciones económicas de la seguridad social. Por el contrario, en 
República Dominicana y Honduras sólo 15% de este grupo obtiene este tipo de 
aportaciones. México se coloca entre los países latinoamericanos con cobertura 
intermedia, con alrededor de 30% de la población de edad avanzada incorpo-
rada a los sistemas de seguridad social.72 De cara a este escenario, las personas 
mayores despliegan diversas estrategias, sobre todo cuando las condiciones lo 

72 Durante la década pasada el país realizó esfuerzos importantes para ampliar la cobertura social de 
adultos mayores. Destacan aquí los programas de pensiones alimenticias impulsados en varias enti-
dades, las cuales les conceden apoyos económicos mensuales.
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permiten: continúan laborando, en especial en el sector informal, o bien recurren 
a las redes familiares en busca de apoyo. El papel que brinda la familia a las per-
sonas de edad es relevante, sobre todo en forma de transferencias económicas, 
pero también en forma de corresidencia. 

Además de las dificultades económicas, las personas de edad enfrentan 
problemas de salud. El envejecimiento supone un deterioro constante en la sa-
lud, que se presenta con enfermedades agudas, por lo regular de corta duración, 
y crónicas, casi siempre de larga duración. En cualquier caso, se requiere de 
cuidados y servicios médicos que en América Latina suelen ser cubiertos prin-
cipalmente por los parientes, con fuertes costos para la economía familiar y, en 
menor medida, por sistemas de seguridad social.73

De esta manera, hoy en día las personas viven más años que en el pasado, 
incluso a mediano plazo se espera que la esperanza de vida aumenté aún más, 
por lo que el anhelo expresado por Bloch (1979) parece cumplirse. Pero no es del 
todo satisfactorio, al menos no en las condiciones actuales. En amplios sectores 
de personas mayores, sobre todo en las regiones en desarrollo, las carencias eco-
nómicas, limitaciones en los sistemas de seguridad social y problemas de salud 
no atendidos impiden que la vejez se viva a plenitud. 

Uno de los efectos de la transición demográfica mundial es el aumento de 
edad en la fuerza laboral. A diferencia de lo que ocurría tres décadas atrás, cuan-
do se observó cierta tendencia hacia el retiro laboral a temprana edad, en fechas 
recientes los trabajadores suelen permanecer en sus empleos durante más tiem-
po. En gran medida esto se debe a las reformas de los sistemas de pensiones y ju-
bilaciones en el mundo, que aumentaron la edad para acceder a la jubilación (en 
los países de la ocde la edad de jubilación se elevó en 2.5 años para hombres y 1.5 
para mujeres, situándose en promedio en 62 y 60.5 años de edad, respectivamen-
te), argumentando que la fuerza laboral aún podía ser productiva, pero sobre 
todo para aliviar la pesada carga fiscal que representan los sistema de pensiones 

73 En México el tema de la salud cobró especial relevancia a inicios de la década pasada, sobre todo 
por las bajas tasas de cobertura de las agencias públicas; en 2002, 60% de la población no contaba 
con servicios médicos públicos (Puentes, Sesma y Gómez, 2005). Frente a esta situación, el gobierno 
federal impulsó en 2001 el Seguro Popular, programa que tiende a ampliar la cobertura de salud a la 
población. La cifras oficiales más recientes muestran avances significativos; poco más de 36 millones 
de personas están afiliadas al Seguro Popular y en los próximos años se espera lograr la cobertura 
universal de la población (Gobierno Federal, 2010). 
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y jubilaciones (ocde, 2009a).74 Pese a las reformas impulsadas, en algunos de los 
países que integran esta organización, la edad efectiva de jubilación es menor a la 
oficial, sobre todo en Austria, Bélgica y Francia, donde la fuerza laboral se retira 
cuatro o cinco años antes de la edad requerida, fijada entre 62 y 64 años de edad. 
Por el contario, en México, Japón y Corea los trabajadores permanecen laboran-
do varios años más después de la edad oficial. Entre los 30 países miembros de 
la ocde, México destaca por tener el mayor promedio de edad efectiva para el 
retiro, con alrededor de 74 años (ocde, 2009b). 

Las diferencias en la edad para el retiro se explican tanto en las condicio-
nes laborales, con especial acento en las restricciones o bondades de los sis-
temas de jubilaciones, como en las características de la fuerza laboral; salud, 
responsabilidades familiares, género y raza, aunque también la satisfacción en 
el empleo o el desagrado frente a la inactividad tienen un fuerte peso al valorar 
la jubilación (Williamson y McNamara, 2001). 

Las reformas a los sistemas de pensiones y jubilaciones están suscitan-
do intensos debates entre gobiernos, organismos económicos internacionales, 
partidos políticos, organizaciones gremiales y empresas. Los argumentos van 
desde el mantenimiento de la planta laboral y el saneamiento de las finanzas 
públicas hasta la defensa de intereses laborales y justicia social. Dependiendo de 
las estrategias y el poder de los actores enfrentados, en cada caso las reformas 
adquieren diversos matices. En México, las reformas aplicadas al imss (1997) y 
al issste (2007) fijaron nuevas reglas en los sistemas de pensiones, sobre todo 
un aumento en la edad del trabajador para acceder a la jubilación, mayor con-
tribución de cuotas obligatorias y el paso de un sistema de pensiones basado en 
el reparto hacia uno de capitalización individual, promovido por el Sistema de 
Ahorro para el Retiro (sar). 

Se espera que estas modificaciones mejoren el sistema de seguridad social, 
en especial porque supone reducción a largo plazo en los pasivos, mercados de 
capitales robustos y mayor transparencia respecto a los beneficios de los afilia-
dos. Sin embargo, el sistema enfrenta un par de limitaciones: altas tasas por co-
misiones en el manejo de cuentas individuales y montos de jubilación menores 
a los esperados (Chaia, Martínez y Rodríguez, 2007). 

74 De acuerdo con la ocde (2009a), sus países miembros gastan en promedio 7.2% de sus ingresos 
nacionales para cubrir los sistemas de pensiones, incluso entre 1990 y 2005 el presupuesto para pen-
siones aumentó más rápidamente que los ingresos nacionales, en 17%.
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Envejecimiento y jubilación en el medio académico 

Al igual que sucede con la fuerza laboral en el mundo, las plantas académicas 
de las ies actualmente presentan ya rasgos de envejecimiento. A partir de la 
segunda mitad del siglo xx, los principales sistemas de educación superior en 
el planeta registraron un crecimiento muy significativo en el número de estu-
diantes, lo que se conoce como proceso de masificación de la educación superior. 
Entre otros efectos, éste generó la creación de abundantes puestos académicos 
y, con ello, el ingreso de miles de profesores para cubrir las nuevas demandas de 
instrucción superior. Hoy en día éstos arribaron o están por arribar a su última 
etapa en el ciclo laboral. 

Pese a la importancia del proceso, es escasa la información sobre el enve-
jecimiento de las plantas académicas. Aun así es posible trazar los contornos 
generales del avance de la edad en algunos ses. En Estados Unidos la edad pro-
medio de los profesores pasó de 47 a 50 años entre 1987 y 2003, aunque visto 
por grupos de edad, el segmento que más aumentó fue el de académicos entre 
55 y 59 años, puesto que su participación se elevó en seis puntos porcentuales, 
pasando de 11.6 a 17.7% (Conley, 2007). En Canadá este promedio cambió de 
42 a 49 años entre 1976 y 1998, aunque después de este año se ha estabilizado, 
según la Association of Universities and Colleges of Canada (aucc, 2007). En 
España, las cifras de 2005 mostraron un escenario similar: 34.9% de la planta 
de profesores en instituciones públicas contaban con más de 50 años de edad y 
9.6% con más de 60 años (Becerra y García, 2007). En Gran Bretaña la situación 
es ligeramente distinta, puesto que la edad promedio de sus profesores en 2009 
era de 43 años, pero en los últimos cuatro años la proporción de académicos de 
55 años aumentó de 18.9 a 20.5% (guardian.co.uk., 2009). 

En el caso mexicano el problema del envejecimiento de los académicos 
no parece tan agudo como en Estado Unidos o España. Bensusán y Ahumada 
(2006) reportaron que la edad promedio de los profesores de tiempo completo 
activos era de 48 años y sólo una pequeña proporción (4.1%) tenía más de 65 
años. Sin embargo, al analizar la información a nivel institucional se aprecian 
notables diferencias, por ejemplo, los promedios de edad van de 38 (Universi-
dad Tecnológica Tepeji del Río) hasta 51 años (Instituto Politécnico Nacional); 
el porcentaje de profesores con más de 65 años varía entre 7.6% (Universidad 
Autónoma de Querétaro) y cero por ciento (El Colegio de la Frontera Sur).
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En un estudio relativamente reciente, Galaz Fontes y Gil Antón (2009) ob-
servaron que la edad promedio de los académicos mexicanos de tiempo com-
pleto se sitúa en 49.9 años, con variaciones por tipo de establecimiento, sobre 
todo entre instituciones públicas federales (52.4 años) y establecimientos pri-
vados (47.2 años).75 Además, el trabajo muestra que la edad de incorporación 
laboral de los académicos aumentó de manera considerable en los últimos 25 
años. Visto por periodos, hasta 1982 éstos obtuvieron su primer contrato a una 
edad promedio de 27.5 años, mientras que en el periodo 1999-2007 lo hacían a 
los 37. De acuerdo con estos autores, las variaciones en la edad de incorpora-
ción se relacionan con los cambios experimentados por el ses. Durante la fase 
de expansión no regulada el sistema generó una amplia cantidad de vacantes 
académicas, que fueron cubiertas mayoritariamente por profesores jóvenes y 
con credenciales escolares mínimas, incluso para una buena parte de ellos el 
empleo académico fue una oportunidad inesperada. Por el contrario, en la dé-
cada actual la generación de vacantes académicas es escasa, pero con mayor 
demanda, por lo que quienes buscan hacer de la academia su profesión deben 
competir con mejores indicadores (estudios doctorales, experiencia en investi-
gación, publicaciones), lo cual se logra a una mayor edad. Más aún, la mayoría 
de los puestos académicos generados en los últimos 10 años son plazas de asig-
natura, sobre todo en el sector de la educación superior privada, que no ofrecen 
las mejores condiciones para el desarrollo pleno de la trayectoria académica,76 
en particular en actividades de investigación, aun cuando las candidatos estén 
capacitados para ello.

La información anterior perfila los contornos de cierta tirantez en la pro-
fesión representada por académicos que cumplen o están por cumplir los requi-

75 Estévez, Martínez y Martínez (2009) proporcionan datos sobre los profesores de tiempo completo 
que desarrollan actividades de docencia. La edad de éstos es de 49.8 años y con una antigüedad 
laboral en la institución de adscripción de 18.9 años. Visto por género, las mujeres son relativamente 
más jóvenes (47.9 años) que sus colegas varones (50.3 años) y con una menor antigüedad laboral (18.2 
y 19.3 años, respectivamente).

76  Entre 2000 y 2008, el ses en México generó poco más de 77 mil nuevas plazas académicas, de las 
cuales alrededor de 43 mil pertenecen al sector público y el resto a las instituciones privadas (Calde-
rón, 2009). Aunque resulta difícil precisar con exactitud los tipos de plazas académicas generadas, se 
cuenta con información que permite asegurar que la mayoría de ellas son de asignatura. El Estudio 
Comparativo de las Universidades Mexicanas (unam, 2010) sostiene que en 2008 alrededor de 26% 
del total de puestos académicos en el país era de tiempo completo, con una fuerte participación de 
establecimientos públicos (37% de su plantilla de profesores era de jornada completa), mientras que 
en las instituciones privadas menos de una décima parte de sus profesores es de tiempo completo. 
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sitos legales para el retiro laboral, pero que aún no deciden hacerlo, y los nuevos 
candidatos en busca de puestos académicos.

El envejecimiento de las plantas académicas se enfrenta de varias mane-
ras. Algunos países disponen de un marco legal que fija una edad límite para 
el retiro obligado de los académicos. En España ésta es de 70 años; en la India 
entre los 60 y 62; en Canadá a los 65, aunque existen variaciones dependiendo 
de la provincia; en Argentina, 65 años para docentes y 67 para investigadores, 
pero es posible continuar laborando mediante contratos anuales de apoyo a las 
actividades académicas. En otros países que no cuentan con el retiro obligatorio 
se realizan esfuerzos para incentivar la jubilación de sus profesores. En Chile, 
por ejemplo, se ofrece una compensación económica equivalente a un mes de 
remuneraciones por cada año de servicio, con un tope de hasta 11 meses, más 
las prestaciones del sistema de pensiones y jubilaciones (Cámara de Diputados 
de Chile, 2009). En el ses español, aun cuando existe el retiro obligatorio, varias 
universidades (Zaragoza, Alcalá, Complutense y la del País Vasco) han pues-
to en marcha programas para incentivar la jubilación anticipada (Universia, 
2009). Estados Unidos es la nación que muestra más avances para encarar el 
envejecimiento de su planta de profesores. Allí se dispone de una amplia gama 
de esquemas que incluyen planes de retiro escalonado, contribuciones para se-
guros médicos, pago extra por retiro anticipado, pero también ciertas prerro-
gativas temporales en el uso de las instalaciones y servicios institucionales: bi-
bliotecas, correo electrónico, estacionamiento o la posibilidad de concursar en 
fondos para la investigación (Conley, 2007). Por supuesto, en todos los casos se 
exige que el profesor cumpla con ciertos requisitos de edad, antigüedad y años 
de cotización en los sistemas de pensiones y jubilaciones. 

México no dispone de una edad obligatoria para el retiro laboral de sus 
académicos y tampoco de una política pública para incentivar la jubilación, por 
lo que la decisión de continuar o no en el empleo recae directamente en el pro-
fesor.77 Una decisión de gran trascendencia que toma en cuenta las bondades o 
limitaciones financieras de los esquemas de jubilación, aunque también las con-
diciones de salud y compromisos de los trabajadores. El estudio de Bensusán y 
Ahumada (2006) señaló que existían grandes diferencias en los esquemas de ju-

77 En los últimos cinco años, algunas universidades públicas (Tlaxcala, Sonora y la Universidad Au-
tónoma Metropolitana) pusieron en marchan programas para incentivar la jubilación de su per-
sonal académico de mayor edad. Sin embargo, éstos fueron de corta duración y se desconocen los 
resultados obtenidos. 
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bilación de los académicos. De un lado, establecimientos que pactaron con sus 
respectivos sindicatos regímenes especiales para la jubilación y que superaban 
con mucho los beneficios otorgados por las agencias de seguridad social (imss 
e issste), entre los cuales destacan jubilaciones dinámicas, retiro a una edad 
temprana e incluso en ocasiones el monto de la jubilación superaba el salario del 
trabajador en activo. De otro lado, instituciones que incorporaron sus plantas 
académicas a los regímenes de pensiones y jubilaciones del imss e issste, los 
que ofrecen condiciones económicas poco favorables para el retiro; en este caso 
se encuentran importantes instituciones como unam, uam e ipn.78

En la actualidad las diferencias en los esquemas de jubilación tienden a des-
aparecer. A inicios de la década de 2000, la sep y la anuies llamaron la atención 
sobre la pesada carga financiera que representaban los regímenes especiales de 
jubilación. De acuerdo con Elizalde Sánchez (2009), las 54 universidades públi-
cas estimaban en más de 125 mil millones de pesos el costo de las pensiones y 
jubilaciones, y se esperaba que continuaran en ascenso.79 En 2002 el gobierno 
mexicano generó el Fondo de Apoyo para las Reformas Estructurales de las Uni-
versidades Públicas Estatales, que inicialmente dispuso de una bolsa de más de 
2 700 millones de pesos para apoyar proyectos institucionales de reforma a los 
esquemas de pensiones y jubilaciones. Hasta ahora la mayoría de las universida-
des públicas estatales han fijado nuevos criterios para la jubilación, aunque éstos 
no tienen carácter retroactivo, por lo que serán aplicados a las futuras generacio-
nes de académicos. En general, las modificaciones más importantes son: aumen-
to en los años de cotización y la edad de los profesores, así como incrementos en 
las aportaciones de los académicos y universidades para sufragar los costos de 

78 Aunque dependiendo de los acuerdos pactados entre las ies y las agencias de seguridad social, imss 
e issste, se considera un monto de jubilación de hasta 11 salarios mínimos, si bien con variaciones 
de acuerdo con la cotización y los años de servicio; por lo que hay una reducción muy considerable 
en los ingresos económicos. Rodríguez, Urquidi y Mendoza (2009) calcularon el decremento de los 
ingresos de los profesores jubilados en la Universidad de Sonora, incorporada al issste estatal, y 
encontraron que las pérdidas económicas pueden ser de entre 37 y 60%, dependiendo de la plaza 
académica. En el caso de la uam, las pérdidas económicas por jubilación son aún mayores; en un 
documento reciente, el spauam (2011) calculó diferencias salariales entre los profesores activos y 
jubilados del orden de 62 a 77%.

79 En octubre de 2010 la prensa nacional dio a conocer los resultados de un estudio actuarial sobre la 
situación de las pensiones y jubilaciones en 33 universidades públicas estatales. De acuerdo con este 
estudio, la deuda o pasivos por jubilaciones asciende a 449.5 mil millones de pesos, por lo que reco-
mienda que las instituciones emprendan reformas, sobre todo para aumentar la edad del trabajador 
a 65 años y 40 de servicios (El Universal, 25 de octubre de 2010). 
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las pensiones. Pese a las reformas, en estas instituciones las condiciones para la 
jubilación continúan siendo mejores que las ofrecidas en los establecimientos in-
corporados al issste o imss. Por ejemplo, hasta 2008 la Universidad Autónoma 
de Sinaloa continuaba ofreciendo la jubilación dinámica para los profesores con 
60 años o más de edad y 25 de cotización; las Universidades de San Luís Potosí y 
Guadalajara ofrecían 100% del salario a sus profesores que cumplieran los requi-
sitos de edad y cotización en los sistemas de pensiones.

Bajo estas condiciones podría suponerse que esquemas benignos de ju-
bilación son un incentivo para el retiro temprano de los académicos y, por el 
contrario, sistemas restrictivos, como los del imss y el issste postergan, incluso 
más allá de la edad reglamentaria, la jubilación de los profesores, de acuerdo 
con la conclusión de Bensusán y Ahumada (2006). Con base en el modelo es-
tadístico utilizado, la probabilidad de retiro entre quienes pertenecen al issste 
o al imss es más de 30 puntos porcentuales menor, que en los amparados por 
sistemas específicos de las propias instituciones (Bensusán y Ahumada, 2006: 
20-21). Pero la conducta de los académicos frente al retiro laboral no sólo se 
norma por factores económicos, que sin duda son de la mayor importancia, 
sino también por otro tipo de consideraciones, aun en instituciones que ofrecen 
condiciones favorables para la jubilación.

A excepción de un puñado de estudios parciales, en México el retiro labo-
ral de los académicos se ha analizado escasamente, por lo que no es posible es-
tablecer con exactitud las características del proceso. Más allá de los esquemas 
de jubilación de las ies, se desconocen las expectativas de los profesores frente 
al retiro laboral y los factores que las regulan, las diferencias por edades, género 
o por tipo de establecimiento. En cambio, en Estados Unidos el tema ha sido 
tratado con más amplitud y profundidad, de ahí que convenga anotar algunos 
de los hallazgos con la idea de contar con puntos de referencia.

En 2004, el promedio de edad esperado para la jubilación en los profesores 
estadounidenses de tc se situaba en 66 años, aunque los académicos de edad 
avanzada esperan hacerlo después de los 70 (Conley, 2007). Información más 
reciente revela que una alta proporción de profesores (52%) piensa jubilarse des-
pués de los 65 años, incluso más de una tercera parte de ellos lo haría después de 
los 70 (Yakoboski, 2007). Estas expectativas laborales se basan, por una parte, 
en el cálculo de los posibles beneficios económicos durante la fase de retiro, 
de ahí que los planes institucionales para la jubilación en este país ocupen un 
papel preponderante. Más aún, de entre toda la fuerza laboral estadouniden-
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se, los empleados de educación superior, incluyendo a los académicos, son los 
que muestran mayor confianza sobre los ingresos económicos durante el retiro 
(Yakoboski, 2010). Pero también intervienen factores no económicos, como la 
salud, el compromiso y la satisfacción con el empleo.80

Al igual que en otras profesiones, el estado de salud de los profesores es 
una de las principales causas para permanecer o no en el trabajo, pero no me-
nos relevante resulta el compromiso y la satisfacción con el empleo. Yakoboski 
(2007) indicó que más de la mitad de los académicos considerados en su estu-
dio estaban muy satisfechos con el empleo, sobre todo porque cumplía con las 
expectativas generadas al inicio, además de que las relaciones establecidas con 
los colegas eran importantes emocional y académicamente. El tema del ingreso 
económico es el que menor satisfacción despierta, sólo 28% de los profesores se 
encontraban muy satisfechos con las percepciones económicas generadas por el 
empleo académico.

Dadas las condiciones imperantes en los esquemas de jubilación en Méxi-
co y de acuerdo con lo expuesto por la literatura especializada, resulta factible 
esperar que los académicos mexicanos tengan fuertes reservas frente al retiro, 
sobre todo en aquellos establecimientos incorporados a los sistemas de pensio-
nes del imss y el issste. Esta situación podría agravarse, puesto que hasta ahora 
no se dispone de un programa general de renovación de plantas académicas. 
Más aún, como se ha sostenido antes, la generación de plazas en este ámbito 
se inclina de manera marcada hacia los puestos de trabajo con tiempo parcial, 
que no favorecen el ingreso de profesores jóvenes y menos aún el desarrollo 
pleno de la carrera académica.81 De ser este el escenario a corto plazo, las ies 
operarían con plantas envejecidas. 

80 Los primeros análisis sobre la jubilación utilizaron modelos económicos para explicar el proceso. 
Desde esta perspectiva, el retiro laboral se basa exclusivamente en el cálculo de beneficios por con-
tinuar laborando o disfrutar del tiempo libre. Sin embargo, en la actualidad los estudios consideran 
que la conducta hacia la jubilación se norma por un amplio espectro de factores, entre los que desta-
can la salud del trabajador, la identidad laboral, el compromiso con la organización y la satisfacción 
en el empleo aunque, por supuesto, también figuran las condiciones financieras (Conley, 2002). 

81 La última información pública del Promep (sep, 2010) señala que entre 1996 y 2010 el programa 
generó poco menos de 12 mil plazas académicas de tc. Una cifra considerable, pero que al ser com-
parada con el total de plazas reportadas en la actualidad únicamente representa 0.5%.
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Los académicos viejos, declive en la vitalidad

En 1905, William Osler, un respetable profesor de la John Hopkins Medical 
School, sostenía que los profesores de más de 40 años eran improductivos y los 
mayores de 60, una carga. Incluso creía que la vida de éstos constaba de tres 
periodos: estudio hasta los 25, investigación hasta los 40 y desarrollo de la pro-
fesión hasta los 60 años; después de eso, habría que jubilarse (Tan y Uyehara, 
2009). Hoy pocas personas estarían de acuerdo con Osler, sobre todo porque 
la vida académica suele ser mucho más prolongada que sus estimaciones. Sin 
embargo, sus comentarios abren una interrogante acerca de la vitalidad, pro-
ductividad y aportes de los profesores de la educación superior.

La vejez es la última etapa en el ciclo de vida y supone un deterioro pau-
latino en el funcionamiento del cuerpo humano, causado por fallas en las fun-
ciones a nivel celular. No obstante la aseveración, no hay una edad exacta para 
determinar cuándo inicia el deterioro, ya que es un proceso gradual que no 
se presenta de la misma manera en todos los seres humanos. Skirbekk (2003) 
analizó la relación entre vejez y productividad, de acuerdo con sus resultados, 
la evidencia sugiere que a partir de los 50 años inicia el declive en la producción 
de los trabajadores, en especial de aquellos que realizan actividades laborales 
que requieren velocidad perceptual y solución de problemas, mientras que en 
los empleos que demandan experiencia y habilidades verbales, la productividad 
puede prolongarse durante más años. Aun cuando los resultados no son con-
cluyentes, es factible suponer que los individuos en edad avanzada presentan 
problemas de ajuste ante nuevas formas de trabajo, aprenden a un ritmo más 
lento y presentan problemas de memoria y razonamiento.

En el medio académico y científico los estudios tampoco son concluyentes. 
El-Kawas (1991) desarrolló un proyecto de investigación que tomó a los profeso-
res de tiempo completo de 50 años de edad o más en Estados Unidos, sus hallaz-
gos muestran que este tipo de académicos tiene un fuerte compromiso, sobre 
todo en actividades de enseñanza, aunque también en investigación, por lo que 
no es posible afirmar que la producción disminuye con el paso de los años. 
Bland y Bergquist (1997) profundizaron más aún en el tema y se preguntaron 
cuáles son los factores asociados a la vitalidad académica; uno de éstos fue, por 
supuesto, la edad de los profesores. En las últimas etapas del ciclo de vida, en 
especial a partir de los 50 años, quienes permanecen en la academia experimen-
tan profundos cambios en sus vidas, redefiniendo valores, metas y prioridades, 
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pero esto no significa necesariamente que disminuyan su productividad y com-
promiso, en particular en actividades de enseñanza. La vitalidad de las plantas 
académicas que cuentan con profesores de edad avanzada depende de una am-
plia variedad de factores, entre los que destacan las habilidades, compromisos, 
claridad en las metas, cultura y clima institucional, colegialidad y grados de 
participación en el gobierno universitario. El estudio de estos autores muestra 
que los académicos maduros tienen la capacidad de adaptarse a las transforma-
ciones que ha experimentado la educación superior en Estados Unidos.82

En el campo científico la relación entre edad y producción también se ha 
analizado. En términos generales, los estudios establecen una asociación posi-
tiva entre la edad de los investigadores y su productividad, medida sobre todo 
a partir del volumen de artículos publicados y las citas que merecen sus apor-
taciones. La producción científica crece rápidamente hasta los 40 años de edad, 
se estabiliza en la siguiente década e inicia el declive a partir de los 60 (Gingras, 
Larivière, Macaluso y Robitaille, 2008; Nesvetailov, 1997); sin embargo, la re-
lación es más compleja de lo que parece a simple vista. El campo de conoci-
miento, la estructura de recompensas asociadas a la producción o la forma en 
que el científico afronta las últimas etapas del ciclo de vida son factores que 
intervienen en la producción científica. Más aún, en la actualidad la ciencia se 
desarrolla en instituciones que organizan y regulan el trabajo de los científicos 
mediante diversos recursos, que van de la fijación de criterios de ingreso y per-
manencia a la estructuración de equipos de investigación, pasando por el uso de 
sanciones y recompensas. Es precisamente aquí, en el plano institucional, don-
de la relación entre edad y productividad científica puede ser comprendida con 
mayor amplitud. La estructura de edades de la planta científica, la antigüedad 
de los equipos de investigación o la colaboración entre investigadores jóvenes 
y maduros influyen en el rendimiento de los científicos (Bonaccorsi y Daraio, 
2003). De esta manera, la edad cronológica de los investigadores por sí misma 
no explica la productividad científica.

González Brambila y Veloso (2007) también trabajaron el tema de la edad 
y la producción académica, pero recortaron el tema considerando sólo a cien-
tíficos mexicanos. Tomando como base la información reportada por el sni en 

82 Cano et al. (2007), llegan a un conclusión similar con los profesores maduros en la Universidad 
Veracruzana; los académicos de 50 años de edad o más muestran adaptabilidad a las reformas insti-
tucionales impulsadas en los últimos años, especialmente las asociadas a la puesta en marcha de un 
nuevo modelo educativo.
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el periodo 1991-2002, encontraron una relación directa entre la edad y la pro-
ductividad científica, pero a diferencia de otros casos, los científicos mexicanos 
mostraron un desempeño más prolongado (de alrededor de 10 años más) que 
sus colegas de otros países; en México la mayor productividad se logra a los 53 
años de edad y empieza a decrecer a los 57.83 De acuerdo con los autores, esto 
puede deberse a que los científicos mexicanos inician su producción más tarde 
que la de otras comunidades (p. ej., la estadounidense) y que por el sistema de 
reconocimiento y recompensas imperante en el país a partir de la aparición del 
sni, la productividad se asocia de manera directa con la obtención de ingresos 
económicos adicionales al salario. 

Con un horizonte más reducido, Rodríguez, Urquidi y Mendoza (2009) 
exploraron la relación entre edad y productividad de los académicos de tiempo 
completo de la Universidad de Sonora. Recuperando los resultados de los pro-
gramas de evaluación institucional (sni, Promep y el programa de estímulos 
al desempeño docente), observaron que la producción académica arranca con 
fuerza a partir de los 31 años y continúa hasta los 60, con la salvedad de que la 
participación en el sni decrece de forma sustancial después de los 40 años. Para 
los autores, la edad cronológica por sí misma no explica la productividad acadé-
mica, ya que intervienen otros factores, como el periodo en el que se concluyen 
los estudios de doctorado o la vía de ingreso a la institución, aunque sí figura en 
los resultados de los profesores.

Pese a que la información disponible impide establecer un límite de edad 
en la vitalidad de los académicos, se puede ubicar una cierta orientación hacia 
el declive en la productividad, sobre todo en lo que respecta a la investigación 
o en el número de publicaciones. Quizá los profesores maduros mantengan un 
alto compromiso con la profesión y el establecimiento, y sus abundantes expe-
riencias sean de utilidad para la formación de las futuras generaciones de cien-
tíficos, pero en lo que toca a la producción de conocimiento nuevo, al menos 
el registrado en publicaciones, evidencia cierta tendencia hacia la disminución. 
Seguramente porque las actividades de investigación tienen exigencias y ritmos 

83 El estudio desagrega la información por áreas de conocimiento y encuentra diferencias en el prome-
dio de publicaciones y edades a las que se alcanza la máxima productividad. Así, por ejemplo, los 
científicos adscritos al área de Biología y Química alcanzan su mayor productividad a los 56 años 
con un promedio de publicaciones de 2.17 por año, mientras que los adscritos a Ingeniería lo hacen 
a los 51 años con un promedio 1.27 publicaciones anuales. El campo de las Ciencias Sociales y Hu-
manidades alcanza su mayor producción a los 53 años, pero con el promedio anual de publicaciones 
más bajo, situado en 0.95.
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más intensos que la docencia, además que los avances en este campo se sancio-
nan y legitiman por comunidades disciplinarias internacionales. Si esta apre-
ciación es correcta, el envejecimiento de las plantas académicas supone uno de 
los mayores retos a los ses contemporáneos. Además de sus funciones tradicio-
nales (docencia e investigación), en la actualidad la educación superior trata de 
cumplir con nuevas demandas: apoyo a la planta productiva, diversificación en 
las fuentes de financiamiento, contribuir a la democratización de las sociedades 
y rendir cuentas, las cuales figuran en los compromisos de los ses. La pregunta 
inminente es: ¿se podrá dar respuesta a todas estas demandas con plantas aca-
démicas envejecidas?

La respuesta no parece ser afirmativa, por lo menos no para el caso mexi-
cano. Como se mencionó antes, el envejecimiento de los académicos supone 
un cierto declive en su productividad, pero si a ello se agregan las condiciones 
imperantes en los sistemas de jubilación del imss y el issste, el cuadro se torna 
aún más complejo. Los académicos no estarían dispuestos al retiro laboral no 
sólo por las satisfacciones que genera el empleo, sino porque además supone 
pérdidas económicas sustanciales, de ahí que pueda esperarse su postergación. 
Así, con plantas académicas envejecidas y sin un relevo generacional adecuado, 
la educación superior difícilmente podrá cumplir con las nuevas exigencias. 
Robert L. Clark (2005) sintetizó con acierto las cuestiones generadas por el en-
vejecimiento de los académicos: ¿cómo reclutar y retener a los nuevos profeso-
res? ¿Cómo generar programas para el retiro ordenado y digno de los profesores 
más viejos? Quizá, como el mismo autor sostiene, éste sea un tiempo adecuado 
para crear nuevos programas de política pública que atiendan este asunto.

Caracterización de las plantas académicas  
en los programas doctorales; edad y antigüedad 

Como se anotó en el Capítulo 3, las plantas académicas bajo estudio están inte-
gradas por 243 profesores. En este conjunto, la participación de las mujeres es 
francamente menor: sólo un cuarto de la población total, incluso lejos de la 
proporción reportada para el caso nacional. Los estudios más recientes fijan 
la participación femenina en 37.1% para el total de la planta académica y 35.7% 
para los puestos de tiempo completo (Padilla González, Villaseñor y Santacruz, 
2010; Galaz Fontes y Gil Antón, 2009). La escasa presencia de mujeres se rela-
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ciona con la orientación de los programas doctorales, con un marcado acento 
hacia la investigación, las áreas de conocimiento y el tipo de establecimientos.

En cuanto a la estructura de edades, los académicos cuentan con una edad 
promedio de 52.8 años (d.e.’ 9.5), dos años más que la reportada en el caso de 
México, situada en 49.9 años (Galaz Fontes y Gil Antón, 2009). Sesenta por cien-
to de los académicos tiene 50 años de edad o más, los mayores de 60 representan 
22% y, por el contrario, la proporción de profesores con menos de 40 años es 
de 5.3%. En este cuadro general, el género no modifica de forma sustancial la 
estructura de edades, salvo que las académicas son en promedio un par de años 
menores que sus colegas varones (51.8 y 53.1 años de edad, respectivamente).

Para este conjunto de profesores, el empleo académico ha sido de larga 
duración, puesto que han laborado en promedio poco menos de dos décadas en 
la es. La distribución por rangos muestra que un nutrido grupo de profesores 
(40%) cuenta con más de 20 años de antigüedad laboral en la misma institución. 
En el extremo, la incorporación reciente de profesores es menor, ya que 3% del 
total de académicos al frente de los programas analizados tiene menos de cinco 
años de antigüedad. Al igual que en la estructura de edad, el género tampoco 
modifica en mucho la antigüedad laboral de esta población; los promedios para 
hombres y mujeres tiene poca diferencia, 19 y 18.4 años, respectivamente. 

De esta forma, es posible afirmar que las comunidades académicas de los 
programas doctorales están integradas, en gran parte, por profesores maduros, 
quienes se hallan en su quinta y sexta década vida, y que han laborado durante 
poco menos de 20 años en el mismo establecimiento. Esta afirmación resulta 
más clara si se observa a los profesores por fases de la trayectoria académica. 
Con este propósito se reconocen cuatro etapas: iniciación, desarrollo de la vida 
académica, etapa previa al retiro y cercano o en condición de retiro.84 

De acuerdo con la información contenida en el Cuadro 30, el mayor por-
centaje de profesores (39.5%) se encuentra en la última etapa de la trayectoria 
académica, seguido de cerca por aquellos en fase previa al retiro (35.3%). Por el 
contrario, las primeras dos etapas, sobre todo la de iniciación, representan en 

84 Como se sostiene en el Capítulo 2, los criterios para caracterizar las fases de la trayectoria académica 
se fijan por una combinación de edad y antigüedad laboral. La iniciación establece un límite de 35 
años de edad y menos de ocho de antigüedad; la etapa de desarrollo considera profesores menores de 
39 años y antigüedad de entre ocho y 15 años; la etapa previa al retiro, más de 40 años y más de 15 
de antigüedad; finalmente la etapa cercana o en condición de retiro muestra académicos mayores de 
50 años y más de 25 de antigüedad.
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conjunto la menor proporción, con una cuarta parte de profesores. Con base en 
estos datos, podría suponerse que estos grupos académicos registran hoy en día 
el envejecimiento de sus integrantes, puesto que cuatro de cada 10 profesores 
se encuentran cercanos o en condición de retiro laboral, con una escasa incor-
poración de colegas jóvenes. Sin embargo, esta primera apreciación requiere ser 
matizada. Si se consideran las tres primeras etapas de la trayectoria académica, 
incluidos los profesores ubicados en la fase previa al retiro que, de acuerdo con 
la información disponible, están en el clímax de su productividad, y se obser-
van los promedios de edad, es posible afirmar que los grupos académicos aún 
tienen condiciones que les permiten laborar plenamente durante un relativo y 
amplio periodo, lo cual indica que existe un cierto balance en la estructura de 
edad de los profesores de los posgrados analizados.

Al observar la composición de los núcleos académicos por campo de co-
nocimiento (Cuadro 31), se pueden establecer diferencias considerables. Hu-
manidades y Educación es un campo integrado en su mayoría por académicos 
maduros, tanto por la proporción de profesores en la última fase de la 
trayectoria académica (67.5%) como por los promedios de edad y antigüedad de 
sus integrantes, 56.7 y 22.8 años, respectivamente. Más aún, la incorporación 
de profesores jóvenes es la menor de las cinco áreas analizadas, pues 12.5% 
del total de sus integrantes se coloca en las fases de iniciación y desarrollo. 
Ciencias Físicas y Ciencias Biológicas también cuentan con una clara presencia 
de profesores maduros, pero a diferencia de Humanidades y Educación, se 
advierten los primeros rasgos de un recambio generacional con el acceso de 
profesores jóvenes; en ambos campos las fases de iniciación y desarrollo tienen 
valores superiores a una quinta parte de sus integrantes. Por el contrario, 
Ciencias Sociales e Ingeniería y Tecnología se componen en su mayoría por 
profesores que están en las primeras etapas de la profesión académica. 

La estructura de edad y antigüedad de estos grupos académicos puede 
ser explicada bajo dos líneas. De un lado, la abundante presencia de profesores 
maduros, con una prolongada permanencia laboral en la misma institución, se 
vincula con la propia naturaleza de la profesión académica, que genera fuer-
tes lazos con el establecimiento de adscripción y las actividades desempeñadas, 
pero también con los programas institucionales que promueven la permanencia 
en el trabajo, por ejemplo, la exclusividad institucional o antigüedad laboral 
tienen recompensas económicas en prácticamente todas las instituciones. Ade-
más, los programas doctorales analizados, todos ellos incorporados al pnpc, 
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requieren la integración de plantas académicas con una larga experiencia en la 
producción de conocimiento científico y la formación de nuevas generaciones, 
lo que en nuestro país se logra a una edad madura. De otro lado, la escasa par-
ticipación de profesores jóvenes puede explicarse por los rigurosos criterios de 
ingreso que valoran la escolaridad de los candidatos (en especial de doctorado 
y, en ocasiones, estancias posdoctorales) y su trayectoria académica (sobre todo 
publicaciones internacionales, dirección de proyectos de investigación y for-
mación de recursos humanos), factores que no se cumplen con facilidad a una 
edad temprana, más aún cuando las plazas académicas disponibles que, como 
se mencionó antes, en su mayoría son puestos de asignatura que no favorecen el 
desarrollo pleno de la profesión académica. 

Pero más allá de los factores que intervienen en la configuración de los 
grupos académicos, importa destacar que en un plazo relativamente corto 
los programas de posgrados considerados deberán enfrentar el delicado pro-
blema del retiro y el reemplazo de una buena parte de sus profesores. En la 
actualidad, 15.6% del total de ellos cumplen ya con los requisitos legales para 
jubilación y dentro de cinco años más la proporción se elevará a 30%. Dadas es-
tas características, conviene preguntarse por las condiciones que ofrecen los sis-
temas de pensiones y jubilaciones a los que están incorporados los académicos. 

Sistemas de pensiones y jubilaciones 

Como se mencionó en páginas anteriores, las ies públicas en México están 
incorporadas al sistema de pensiones y jubilaciones que otorgan el imss y el 
issste. Hasta antes de las reformas en estos organismos los principales requi-
sitos para obtener el máximo monto de jubilación estipulaban para los varones 
60 años o más y haber cotizado en los organismos durante 30 años; en el caso 
de las mujeres, la edad y la cotización se reducían ligeramente, 58 y 28, respec-
tivamente. Las reformas al imss (1995) y al issste (2007) aumentaron la edad y 
los años de cotización del trabajador, fijándolos en 65 de edad y 35 de labores. 
Los 10 programas de posgrado bajo estudio están incorporados a los sistemas 
de seguridad social del Estado mexicano: seis al issste, dos al issste local y dos 
más al imss. Dado que el grueso de profesores (77%) ingresó a laborar en un pe-
riodo previo a las reformas de los organismos, los requisitos para su jubilación 
se rigen por la legislación anterior, el resto de ellos, poco más de una quinta 
parte, lo harán bajo los nuevos lineamientos.
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Uno de los aspectos de mayor relevancia en las jubilaciones radica en el 
monto de las percepciones económicas durante la fase de retiro laboral, sobre 
todo porque para el trabajador implica una cierta pérdida en sus ingresos, aun-
que se ve compensada por el disfrute de tiempo libre; en el caso de los acadé-
micos, esta pérdida es patente. Los organismos de seguridad social a los que 
están incorporados calculan el monto de las pensiones de acuerdo con el salario 
base (que oscila entre ocho y diez salarios mínimos mensuales), el cual excluye 
todo tipo de prestaciones complementarias. De ahí que la jubilación represente 
importantes pérdidas económicas, sobre todo porque una buena parte de su 
salario se integra con incentivos económicos (sni, becas al desempeño acadé-
mico, bonos por antigüedad) que no figurarán en las percepciones económicas 
durante la jubilación.85 Dada esta situación, tres de las 10 instituciones anali-
zadas, todas ellas ubicadas en provincia, mantienen fondos complementarios 
generados con aportaciones de académicos e instituciones. El establecimiento 
que imparte el doctorado en Ciencias Físicas opera con un fondo que comple-
menta el monto de jubilación del issste local hasta en 15% del salario integrado; 
la institución que alberga al doctorado en Ciencias Sociales dispone de recursos 
financieros para aumentar las percepciones económicas por jubilación hasta 
en 80% del salario. Por último, en la institución donde se ubica el doctorado en 
Ciencias Biológicas, el monto de la jubilación puede llegar hasta 100% del sa-
lario regular del profesor. Para participar en estos fondos los candidatos deben 
cumplir con ciertos requisitos de edad, que fluctúa entre 60 y 62 años, y haber 
laborado durante 30 años.

Tomando en cuenta lo anterior, en las instituciones que sólo disponen de 
los esquemas convencionales para la jubilación, el retiro representa cuantiosas 
pérdidas económicas para los académicos, por lo que tendrían mayor probabi-
lidad de postergarlo. En cambio, en las instituciones que tienen fondos com-
plementarios y montos de estímulos institucionales menos significativos, las 
diferencias en términos de ingresos por jubilación son menores, aunque tam-

85 La situación puede ilustrarse con el caso de la Universidad Autónoma Metropolitana. El Proyecto de 
Jubilación Digna presentado por el spauam (2011) muestra las diferencias de ingresos económicos 
entre los profesores en activo y los jubilados de esta universidad. De acuerdo con sus cálculos, un 
profesor con la más alta posición en el tabulador (Titular C) y que recibe todas las becas institucio-
nales y pertenece al sni nivel I, obtiene ingresos económicos por el orden de 76 mil pesos. Pero si el 
profesor optara por la jubilación, sus ingresos se desplomarían a 17 mil pesos, con lo cual las pérdi-
das económicas serían alrededor de 75% de los ingresos. 
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bién comportan pérdidas (sobre todo los ingresos provenientes del sni), por lo 
que sus profesores tendrían mejores condiciones financieras para considerar el 
retiro laboral. En principio, este razonamiento es lógico y se basa en un cálcu-
lo costo-beneficio, pero como se mencionó antes, la jubilación es una decisión 
que considera además del componente económico otro tipo de factores, como 
la salud, la satisfacción en el empleo o el compromiso con las actividades des-
empeñadas (Conley, 2002). De ahí que convenga conocer con cierto detalle las 
imágenes que se han construido los profesores sobre su retiro laboral.

Percepciones de los académicos sobre los sistemas  
de jubilación y retiro laboral 

Uno de los estudios sobre la profesión académica desarrollado durante la dé-
cada de 1990 mostraba a los profesores seguros de su porvenir; cursarían estu-
dios de posgrado, ampliarían el horizonte de conocimiento, contribuirían con 
sus instituciones, en fin, fortalecerían su profesión (Rodríguez, 1999). En cierta 
medida aquellas imágenes se han cumplido. Hoy la profesión académica en Mé-
xico es mucho más sólida de lo que era años atrás, al menos así lo muestran los 
indicadores, por ejemplo, la pertenencia al sni o el aumento en los niveles de 
escolaridad. Pero junto al fortalecimiento de la profesión los académicos han 
generado nuevas imágenes, no todas alentadoras. Una de ellas es de especial 
relevancia en este trabajo: lo que perciben sobre la jubilación.

Para los entrevistados el empleo académico, que en la mayoría de los ca-
sos ha sido de larga duración, representa una fuente de grandes satisfacciones: 
generador de nuevas ideas, les permite tener independencia y observar el creci-
miento intelectual de los estudiantes; es decir, casi la totalidad del conjunto de 
profesores lo valoran positivamente. Más aún, la vida misma perdería mucho 
de su sentido sin el trabajo académico, de ahí que el retiro laboral no figure en-
tre sus planes inmediatos. Esta primera percepción concuerda con la literatura 
especializada en el tema, la cual sostiene que la profesión académica propicia 
fuertes vínculos que arraigan a sus integrantes, sobre todo con el establecimien-
to de adscripción y la disciplina practicada (Clark, 1983). Entre los académicos 
entrevistados estos vínculos son patentes, incluso no hay quienes deseen aban-
donar la academia a la brevedad. 
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Tengo 62 años y cerca de 30 años como investigadora y no preveo jubilarme, 
no me veo jubilada. Yo no sabría qué hacer fuera de mi trabajo. Si por cual-
quier razón tuviera que dejarlo, creo que haría lo mismo (EyHP2AM09).

No he pensado en jubilarme, tengo energías y estoy cosechando mucho de lo 
que sembré en el pasado. Además, ahora es una época en que los proyectos 
me caen, ya no salgo a buscarlos. Es más, creo que estoy en plenitud y me voy 
a quedar trabajando en mi institución hasta donde pueda, hasta que pueda 
continuar (CSP3AH05).

Aunque la profesión académica proporciona grandes satisfacciones, no es 
la única razón para continuar laborando. Junto a ello existe otro factor igual de 
poderoso: los ingresos económicos. Entre los profesores se tiene la conciencia 
que el retiro laboral comporta pérdidas cuantiosas en su economía. Como se ano-
tó antes, los ingresos de los profesores se integran por un salario base, que se fija 
de acuerdo con un tabulador institucional, el cual oscila en un aproximado de 
10 salarios mínimos mensuales, además de incentivos económicos asociados a 
la productividad, dedicación y permanencia (becas al desempeño, pertenencia 
al sni y, en la mayoría de los establecimientos, bonos por antigüedad laboral). 
Precisamente, esta última parte de la percepción económica, que en el grueso de 
los establecimientos significa entre 50 y 60% de los ingresos totales, no figurará 
en el monto de la jubilación. Incluso, una prestación laboral de los profesores en 
nueve de las 10 instituciones consiste en un seguro de gastos médicos mayores 
(quienes están incorporados al sni disponen de otro más) el cual dejará de tener 
validez durante la fase de la jubilación, etapa que supone mayores riesgos en la 
salud por el avance de la edad. 

[La jubilación] es un problema muy serio para las instituciones de educación 
superior. La gente que está en edad de jubilarse queda en desventaja; pierde las 
becas, seguro de gastos médicos mayores, incentivos (EyHP2AM10).

No hay buenas condiciones para la jubilación, lo que hace imposible pensarla. 
Es impensable, casi ninguno de mi generación la considera viable, ya que nues-
tros ingresos están basados en gran medida por competencia periódica, so-
metiendo la productividad a evaluación… nos tienen ocupados produciendo 
y produciendo, en donde no hay cabida para pensar en el retiro (CFP2AH06).
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De esta manera, con un profundo arraigo en el empleo y con la imagen 
de un futuro económico incierto, los profesores estarían dispuestos a postergar 
indefinidamente su retiro laboral. Es razonable que así sea. El cálculo de costos 
y beneficios indica que la jubilación no es una opción adecuada en las con-
diciones actuales. Aunque válida en general, esta aseveración tiene dos claras 
limitaciones: el deterioro en la salud y la caída en la productividad académi-
ca. El envejecimiento supone el menoscabo paulatino en el funcionamiento del 
cuerpo humano, cuyas expresiones más evidentes son posibles enfermedades 
degenerativas, a menudo de larga duración y que afectan la calidad de vida. El 
temor a la enfermedad y la disminución de las capacidades físicas e intelectuales 
es uno de los miedos asociados al proceso de envejecimiento en las sociedades 
contemporáneas (Olvera y Sabido, 2007), pero en el caso de los académicos este 
temor se conecta a la profesión misma. Formados en los valores que sustentan la 
ciencia, ellos saben que una buena parte de su trabajo cotidiano consiste en pro-
ducir conocimiento nuevo, el cual debe ser sometido constantemente a proce-
sos de evaluación de pares, con independencia de las características personales 
de los autores; así que disponer de todas las capacidades físicas e intelectuales 
para mantener un ritmo de producción intenso se considera indispensable en 
el trabajo académico. De presentarse cualquiera de estas situaciones, los pro-
fesores estarían dispuestos al retiro laboral, aun cuando se tengan que asumir 
pérdidas financieras. De esta manera, es posible afirmar que las imágenes sobre 
jubilación concebidas por los académicos se componen de cálculos financieros, 
pero también del respeto hacia una lógica de la responsabilidad en el trabajo. 

No puedo imaginarme jubilado, espero continuar muchos años más en mi 
trabajo, pero lo quiero hacer de manera lúcida. Así que, mientras pueda seguir 
siendo productivo, voy a seguir trabajando (CSP2AH01).

Bueno, alguien que ya no está cumpliendo los criterios de la comunidad de-
bería de retirarse. Por ejemplo, si hay un profesor que trabajó durante 25 años 
o más y que consolidó grupos de trabajo, que desarrolló investigación, pero 
ya no está siendo productivo, pues mejor sería que se jubilara (CBP1AH05). 

Aunque la jubilación no se prevé bajo las condiciones actuales y mientras 
se pueda mantener un ritmo de trabajo intenso, algunos profesores de edad 
avanzada pueden imaginar cómo organizarán su vida durante el retiro. En 
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casi todos estos casos, el tiempo de la jubilación será utilizado para desarrollar 
actividades intelectuales o creativas postergadas durante el periodo laboral: 
pintura, escritura, danza e incluso la enseñanza en niveles previos al superior. 

De llegar [a la jubilación], me gustaría dedicarme a la jardinería, a tomar clases 
de danzón y tango, que son actividades que me gustan mucho. Pero también 
seguiría colaborando como externo en el mundo académico (HyEP2AH04). 

Aunque trataría de seguir haciendo Economía, que es lo que he hecho toda la 
vida, me gustaría mucho tener tiempo para leer poesía y novelas (CSP2AM11).

Etapas en la trayectoria académica, variaciones  
en las imágenes sobre el retiro laboral

Hasta ahora las descripciones permiten observar que la jubilación no figura en 
los planes de los profesores. Sin embargo, a lo largo de la trayectoria académica 
es posible apreciar variaciones interesantes en las imágenes sobre el retiro la-
boral. Es lógico que así suceda, el ciclo de vida impone cambios y ajustes en la 
manera de comprender, enfrentar y vivir la profesión académica. Durante las 
dos primeras fases de la trayectoria (iniciación y desarrollo) el envejecimiento 
y el retiro laboral se ven a largo plazo, en un lapso de entre 20 y 30 años, por 
lo que no existe propiamente una preocupación por el tema. Pese a ello y aun 
cuando los requisitos legales para tener acceso a la jubilación no se conocen con 
exactitud (años de cotización, edad requerida o los montos económicos no han 
sido analizados con detenimiento), se tiene noticia de que las agencias de segu-
ridad social no brindan las mejores opciones. Frente a ello, aparecen esbozos de 
una cierta cultura de previsión para el retiro y la vejez, ya sea en forma de inver-
siones financieras, consultorías o bien la creación de empresas que permitan la 
acumulación de bienes para hacer frente a esa fase de la vida. En cambio, la ma-
yor atención de estos profesores está puesta en consolidar sus carreras académicas 
(afianzar líneas de investigación propias y hacer contribuciones trascendentes 
a sus respectivas áreas de conocimiento), para desde allí forjarse una posición 
destacada en el medio académico, incluso con un horizonte internacional. 

La jubilación me toca como a los sesenta y tantos años, pero tal y como van 
las cosas con la economía de nuestro país no veo que la jubilación pueda ser 
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un sustento. Pienso en mi jubilación como algo que yo misma me estoy la-
brando; bienes que pueda adquirir o algo que me pueda dar seguridad para el 
futuro. Yo no pienso únicamente en el apoyo que pueda tener de la jubilación 
(CBP2AM05).

Sinceramente yo no pienso en la jubilación, pero sí en otro tipo de cosas. Por 
ejemplo, he pensado en irme a trabajar a otra institución en Estados Unidos. 
Pese a que estoy contento con mi institución, pienso que un profesor debe de 
ser arriesgado y creo que en mi caso podría concursar una plaza en alguna 
de las mejores instituciones de Estados Unidos o Canadá (CSP3AH06).

Es comprensible que este segmento de profesores busque reconocimiento. 
En la profesión académica el prestigio ocupa una posición privilegiada, puesto 
que es uno de los criterios centrales para reconocer diferencialmente las cali-
dades en el desempeño y fijar las posiciones de sus integrantes en la jerarquía 
académica (Brunner y Flisfisch, 1989). Justo por sus características generales 
(una incorporación laboral relativamente reciente y con menos de 40 años de 
edad), este grupo de profesores desarrolla iniciativas que le permitan avanzar 
posiciones en la carrera académica, más aún cuando están situados en progra-
mas de posgrado de alta competitividad.86

En las dos etapas siguientes de la trayectoria académica, la vejez y el retiro 
adquieren nuevos matices. En términos generales, la permanencia laboral sigue 
siendo una constante, pero emergen nuevos focos de atención, sobre todo el en-
vejecimiento de las plantas académicas, los posibles riesgos en la salud, una crí-
tica generalizada a los esquemas de jubilación y la marcada preocupación por el 
relevo generacional en los programas de posgrado. Visto con mayor detalle, en 
la fase previa al retiro laboral los académicos sostienen que están en uno de los 
mejores momentos de su vida profesional; proyectos de investigación en curso, 
formación de nuevos investigadores y una producción científica sostenida son 
las evidencias que ellos mismos ofrecen para mostrar su vitalidad. Más aún, ésta 
les impide considerar por el momento el retiro laboral, aunque reconocen que 
en los próximos años deberán enfrentar la decisión; el horizonte para pensar en 

86 La pertenencia al sni ilustra la situación que guarda este segmento de profesores. Los profesores 
con 39 años de edad o menos ocupan las posiciones iniciales en la clasificación del sistema; 76% se 
ubica en el nivel I o en candidato. Por el contrario, en el grupo de mayores de 39 años, 59% están 
clasificados en los niveles ii, iii y emérito. 
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la jubilación se fija entre los 68 y 70 años; por cierto, una edad similar a la que 
los profesores estadounidenses desearían hacerlo (Yakovoski, 2007). Pero hay 
otra razón de peso que impide contemplar el retiro: se tiene un conocimiento 
claro sobre los esquemas de jubilación en sus respectivas instituciones y la ima-
gen del futuro es sombría, en especial por las pérdidas económicas que implica.

Pese a lo anterior, los profesores advierten un par de amenazas que los 
hacen pensar en el retiro. De un lado, el envejecimiento de la planta académica, 
que se advierte en la mayoría de los responsables del posgrado, podría ocasionar 
la pérdida de dinamismo en estos programas, cuya evidencia más grave radica 
en la caída de la productividad, que incluso ya es posible observar en algunos 
de los colegas de mayor edad. Este sería, precisamente, el límite para abandonar 
la profesión académica. 

El cuerpo de profesores está cada vez más envejecido y es muy triste llegar a esa 
edad y tener que seguir trabajando aunque ya no se produzca tanto como en el 
pasado. Debería de haber un programa de movilidad para que los profesores 
viejos se vayan retirando y puedan entrar profesores jóvenes (EyHP2AM01).

La segunda amenaza que visualizan estos profesores es el deterioro en la 
salud. El miedo a la enfermedad, a perder facultades físicas e intelectuales es 
más claro aquí que en cualquier otro momento de la trayectoria académica. 
Situados en la medianía de la vida, incluso acercándose rápidamente a la fase de 
vejez, los académicos han tenido las primeras señales de vulnerabilidad (fatiga, 
estrés o, más dramático aún, el deceso de algunos de sus colegas), lo que les hace 
pensar en el posible quebranto de la salud y, con ello, en la imposibilidad de 
continuar en la profesión académica. De llegar a esta circunstancia, no habría 
vacilación alguna: se abandonaría el empleo. Por supuesto que la imagen genera 
cierta aprensión; primero, porque la vida misma está en juego y, segundo, pero 
no menos importante, la profesión que se ha desempeñado durante años y que 
es fuente de grandes satisfacciones tendría que ser abandonada.

Me veo trabajando todavía mucho rato en mi universidad, estoy al cien por 
ciento. Pero tengo miedo de perder facultades, de perder esa paciencia hacia 
los estudiantes, de no hacer el máximo esfuerzo. Cuando vea esa deficiencia, 
cuando pierda esa capacidad, cuando mi memoria ya me falle o cuando entre 
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a un ritmo donde mi cuerpo no lo permita, entonces será ya momento de 
retirarme (CBP2AH16).

En la fase cercana o en condición de retiro una buena parte de las imáge-
nes sobre la jubilación continúan teniendo validez, pero bajo distintos mati-
ces. Los profesores agrupados en este segmento declaran tener aún vitalidad y 
energía para continuar desarrollando cabalmente las actividades académicas, 
lo que justifica su presencia laboral, más aún, no existen profesores que deseen 
abandonar el empleo de inmediato, aunque aparecen ciertas críticas y molestias 
frente a los sistemas de evaluación del desempeño académico. Pero a la vez son 
conscientes del avance de la edad y reconocen que en el corto plazo deberán 
enfrentar el posible retiro laboral, ya sea porque sus energías disminuyan o bien 
para dejar espacio a los jóvenes. Al igual que en la fase previa, estos profesores 
consideran que entre 68 y 70 años sería una edad adecuada para aceptar el re-
tiro, incluso algunos de ellos ya han perfilado las actividades que desarrolla-
rán, todas ellas ligadas al medio académico e intelectual. Así, podría pensarse 
que estos profesores están haciendo los arreglos necesarios para su separación 
laboral; sin embargo, no es así, las condiciones imperantes no les permiten en-
contrar una salida adecuada, sobre todo por las pérdidas económicas que re-
presenta el retiro. 

Antes tenía una posición favorable frente al retiro, incluso era uno de los pro-
motores de que los profesores se jubilaran a los 65 años y que se abrieran espa-
cios para los jóvenes, pero después de analizar con detenimiento la situación, 
mi posición es completamente distinta. Lo que se ofrece es indigno para un 
investigador (EyHP2AH04 ).

Esta situación es sumamente compleja, pues genera una franca animad-
versión hacia los esquemas de jubilación y la negativa al retiro, pero a la vez 
se reconoce que una permanencia laboral que exceda las capacidades físicas e 
intelectuales tendrá efectos negativos en los núcleos académicos. En esta etapa 
de la trayectoria los profesores son conscientes de que forman parte de una ge-
neración que empieza el proceso de envejecimiento, lo que pueden corroborar 
en el trato cotidiano con sus colegas. Hasta ahora su condición etaria no ha sido 
impedimento para cumplir con las responsabilidades laborales, pero también 
saben que una planta académica no puede estar integrada sólo por profesores 
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maduros, requieren del talento y empeño de los jóvenes. Es aquí donde radica 
el mayor problema de la academia: no existe una salida decorosa para los viejos 
profesores y, a la vez, no es posible un recambio generacional. Más aún, hay 
una creencia compartida que los profesores maduros deben retirarse para dejar 
espacio a los jóvenes. 

Todos aquí somos conscientes del paso de los años, aunque no lo verbaliza-
mos. Estamos preocupados porque no podemos encontrar una forma digna 
para retirarnos. Yo me doy cuenta de que envejecemos y no puede ser que 
estemos condicionados a continuar produciendo porque va a llegar un día 
en que no lo podamos hacer. No es posible que haya profesores que a los 80 
años tengan que venir a dar sus clases y no por gusto, sino por necesidad 
(HyEP2AH08).

Nuestra planta académica está envejecida. Yo le doy de vitalidad alrededor de 
10 años, quizá más en algunos casos, quizá menos en otros. Y a pesar de que 
podemos seguir trabajando bien, creo que los niveles de productividad van a 
ir bajando con el paso de los años. Entonces una planta académica envejecida 
que no tiene interacción con jóvenes decae. Cuando llega un joven bien for-
mado tiene una enorme riqueza; nuevas ideas, métodos, teorías, es increíble 
lo que puede aportar, pero parece que eso no importa por ahora (CFP2AH02).

Más allá de la crítica generalizada a los esquemas de jubilación, que llega 
incluso a la desconfianza en el manejo de los fondos, los académicos ubicados 
en esta fase proponen ideas para un retiro laboral decoroso. En términos gene-
rales, sus formulaciones integran dos temas centrales: mejorar las condiciones 
financieras y el reconocimiento institucional a su larga trayectoria laboral. En el 
primer caso se trata de acortar las diferencias entre las percepciones económi-
cas durante la vida laboral y la fase de retiro. En este sentido, se plantea que el 
salario integral, con especial atención en los ingresos económicos por estímu-
los, opere como base para calcular el monto de las jubilaciones. También figura 
la propuesta de un retiro gradual que permita continuar laborando durante un 
periodo corto, entre tres y cinco años, con una carga laboral menor, pero con 
los beneficios de un profesor en activo, esto daría la posibilidad de continuar en 
el sni y disponer del seguro de gastos médicos mayores vigente en el sistema. 
Por lo que toca al reconocimiento a la trayectoria, las ideas giran alrededor de 
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crear una figura honorífica que conceda la posibilidad de continuar colaboran-
do parcialmente en las plantas académicas. 

Los estímulos que tenemos deberían de formar parte de la jubilación por-
que son parte del salario. Esto permitiría que los profesores se jubilaran a una 
cierta edad, por ejemplo, a los 65 años, y liberar las plazas para el ingreso de 
los jóvenes. Si no se crea un sistema adicional para la jubilación, como en otras 
instituciones, habrá una situación escandalosa en las universidades, en donde la 
gente de 80 años deba seguir dando clases por necesidad (HyEP2AH05).

En otras instituciones existe la posibilidad de que te jubiles, pero no del todo; 
te dan un contrato con poco salario, pero la institución te avala para que pue-
das hacer tu renovación ante el sni y poder usar el seguro de gastos médicos 
mayores, que a muchos les interesa porque es mucho mejor que el que nos dan 
aquí. De esta manera podrías seguir siendo parte de la institución, pero de 
otra manera (HyEP2AH10).

En cierta forma estas propuestas son similares a las que se impulsan hoy 
en día en otros ses. Como se mencionó antes, España, Chile y Estados Unidos 
cuentan con esquemas que tratan de incentivar el retiro laboral de sus pro-
fesores maduros mediante estímulos económicos (sobre todo compensaciones 
y seguros médicos) y reconocimientos honoríficos (continuar figurando en la 
planta académica, uso de instalaciones oficiales, lo que no sólo beneficia a los 
jubilados, sino también al perfil de dichas plantas en los establecimientos). Pese 
a la coincidencia en las ideas, los profesores perciben que sus opiniones no han 
llamado la atención de los responsables institucionales.

Aunque los deseos por contar con mejores condiciones para el retiro pue-
dan ser válidos y justos, los sistemas de pensiones y jubilaciones funcionan bajo 
limitaciones financieras que impiden cumplir con las expectativas de los acadé-
micos. Durante décadas, la mayoría de los profesores de la educación superior 
mexicana hicieron aportaciones a los fondos de seguridad social sobre el salario 
base y bajo esquemas benignos que permitían el retiro laboral a una edad relati-
vamente temprana; además, en algunas instituciones se disponía de la llamada 
jubilación dinámica. Los pasivos que generaron estos esquemas ahora son in-
sostenibles, por lo que no pueden optimizar las condiciones para la jubilación, 
llevando incluso a las ies a recontratar a los profesores jubilados para activida-
des de docencia. Por supuesto que esto no es responsabilidad de los académicos, 
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ellos trabajaron bajo las reglas institucionales, en todo caso la responsabilidad 
podría ser imputable a un manejo poco responsable de los tomadores de deci-
siones, que no consideraron un conjunto amplio de variables.

Pero más allá de las presuntas responsabilidades, la descripción sobre el 
imaginario de los profesores frente a la jubilación muestra un problema de suma 
complejidad. Ellos reconocen, con independencia de la fase de la trayectoria, 
aunque con más nitidez en las dos últimas etapas, que existen límites físicos e 
intelectuales para continuar en la profesión académica y que prolongar su estan-
cia tendrá efectos negativos en la productividad colectiva e individual, además 
de interrumpir la continuidad de sus líneas de trabajo y la desintegración de los 
colectivos de investigación que ellos mismos han generado. Pero también saben 
que bajo las condiciones actuales no están dispuestos al retiro laboral, aunque 
impida la incorporación de nuevos profesores. Esto genera una suerte de trampa 
que impide una salida ordenada y decorosa, así como el relevo generacional.

El ingreso de nuevos académicos, los criterios de la comunidad 

Como se advirtió en apartados anteriores, el envejecimiento de las plantas 
académicas es una preocupación constante entre los profesores, sobre todo de 
aquellos ubicados en las dos últimas etapas de la trayectoria académica; asimis-
mo, representa una amenaza para mantener la productividad en niveles óp-
timos. Una de las maneras de enfrentar este desafío consiste en recurrir a la 
incorporación de profesores jóvenes. En efecto, la juventud es una condición 
imprescindible entre los entrevistados, puesto que supone energía y vitalidad 
en el desempeño de las actividades, mas no es suficiente. Además del entu-
siasmo y el compromiso con la academia, los profesores jóvenes deberán tener 
un claro perfil académico: doctorado o posdoctorado, publicaciones (de prefe-
rencia internacionales), dirección de proyectos de investigación, pertenencia al 
sni, incluso deberían ocupar puestos temporales, con evaluaciones anuales para 
mostrar que cumplen con los estándares de calidad. 

Los nuevos profesores deben tener una excelente preparación; posdoctorado, 
una cierta cantidad de publicaciones internacionales y que sepan desarrollar 
proyectos de investigación (CFP1AM10).
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Estos criterios revelan las intenciones de una comunidad que pretende 
mantener, fortalecer y ampliar la profesión académica, incluso con una clara 
perspectiva internacional, pero ¿existen candidatos con estas características? 
En principio, la respuesta es afirmativa. De acuerdo con los profesores, el país 
dispone de un masa crítica para solicitar estos requisitos que, por cierto, son 
mucho más rigurosos de los que ellos mismos debieron cubrir en su ingreso 
laboral; más aún, los programas a los que están adscritos, sobre todo los cla-
sificados como de Competencia Internacional, forman estudiantes bajo estos 
criterios y sus egresados cumplirían satisfactoriamente con los requisitos.

En provincia la situación es diferente, se carece de sólidas comunidades 
académicas que puedan aportar candidatos a los puestos laborales, por lo que 
con frecuencia las escasas vacantes disponibles son cubiertas con quienes aún 
no cumplen todos los criterios esperados, o bien se declaran desiertas.87

Si veo en perspectiva la incorporación de profesores, creo que en mi institu-
ción hay dos periodos. En el primero se adscribieron profesores que aún no 
estaban formados, creo que la mayoría solo tenía la maestría. En el segundo 
periodo imperan criterios fuertes: doctorado, un buen número de publica-
ciones, incluso internacionales, proyectos de investigación y no sé cuántos 
puntos más. Pero no encontramos ese tipo de personas por lo que las últimas 
plazas han quedado desiertas (CSP3AH05).

A esta lista de exigencias para incorporar nuevos profesores, los entrevis-
tados situados en la parte final de la carrera académica añaden dos requisitos 
más: búsqueda de recursos financieros para la investigación e integración a los 
equipos institucionales. Su larga experiencia en el medio académico les ha mos-
trado que la obtención de recursos financieros es una condición imprescindible 
en la investigación y más aún porque los establecimientos de adscripción no 
cuentan con fondos económicos suficientes para su apoyo. Por otro lado, todos 
los programas doctorales están organizados en grupos de trabajo que adquie-

87 La educación superior en México muestra grados de desarrollo desigual entre las regiones. Por ejem-
plo, en la zmcm algunas de las ies, sobre todo las grandes universidades federales, mantienen un 
desempeño académico satisfactorio, mientras que en otras áreas se presentan carencias. Frente a 
ello podría pensarse en activar programas de movilidad académica nacional, donde los recursos 
humanos de mayor calidad, incluidos los egresados de los programas de doctorado, tuvieran la 
posibilidad de obtener empleos para iniciar sus trayectorias científicas y con ello contribuir a un 
desarrollo más equilibrado de la ciencia y la tecnología en el país. 
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ren diversas modalidades (áreas, líneas o cuerpos académicos) y que tienen la 
responsabilidad de distribuir, ordenar y sancionar las actividades académicas 
de sus integrantes. La incorporación de profesores ocurre necesariamente en 
estos espacios, de ahí que los académicos maduros valoren las aptitudes de los 
candidatos respecto a la composición de los equipos de trabajo constituidos, 
con especial atención hacia los campos de indagación desarrollados, las normas 
y valores que rigen a los colectivos de investigación.

Pese a que las comunidades académicas presentan acuerdos claros para el 
ingreso de profesores, saben que esto no es suficiente para contar con nuevas 
contrataciones. La imagen generalizada entre los académicos es la carencia de 
vacantes laborales; en buena medida, esta apreciación es correcta. Como se men-
cionó antes, en los últimos diez años el ses en México muestra un decremento 
en la creación de puestos académicos, sobre todo de plazas de tiempo completo 
y con estabilidad laboral, en particular en universidades federales y Centros Pú-
blicos de Investigación. Dada esta situación, la única posibilidad que se avizora 
es el retiro laboral de los académicos de mayor edad, ya que su salida permitiría 
liberar puestos laborales con las condiciones necesarias para desarrollar tareas 
de investigación-desarrollo y vinculación, tema fundamental si se quiere incor-
porar al país a las nuevas formas de producción de conocimiento. Esta posibili-
dad resulta sumamente compleja, remota y delicada, puesto que esos profesores 
no tienen intenciones de abandonar el empleo, al menos no en las condiciones 
actuales de retiro que ofrecen los esquemas de jubilación. De esta manera, las co-
munidades académicas se debaten entre la necesidad reconocida de incorporar 
profesores jóvenes y la imposibilidad para encontrar vías adecuadas para lograr-
lo. La situación se torna aún más aguda puesto que los profesores perciben que 
ni sus instituciones de adscripción ni las agencias gubernamentales responsables 
de la educación superior han sido sensibles a este asunto. 

El problema [de la renovación de la planta] se ha comentado mucho entre 
los profesores porque la mayoría del colectivo está envejeciendo. Lo hemos 
comentado con el director del centro, pero no hay propiamente un plan para 
el ingreso de nuevos profesores (HyEP2AM07).

Junto al envejecimiento de las plantas académicas y su reemplazo, aparece 
otro tema que afecta de manera directa a los académicos. Se trata del futuro de 
los egresados del posgrado. Los diez programas seleccionados en este estudio 
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tienen la intención de formar personal altamente calificado para el desarrollo 
del conocimiento, incluso ocho de ellos presentan una marcada orientación ha-
cia el mercado académico. Con este fin los posgrados mantienen estrictos crite-
rios en el ingreso, formación y egreso de sus estudiantes. Pero una vez que éstos 
obtienen sus respectivos grados, se enfrentan a un mercado académico que no 
dispone de suficientes vacantes laborales para su colocación. En la opinión de 
los entrevistados, esto constituye un fuerte problema, ya que la inversión des-
tinada a formar a los estudiantes no parece tener una clara recompensa en el 
mercado académico.

Mi institución forma a los estudiantes y, una vez que ya están formados, pues 
los expulsa porque no hay suficientes plazas, y ellos no pueden esperar a que 
los mayores se jubilen. Así que no sé cuál sea el destino de nuestros egresados 
(CSP3AH08).

Esta imagen debe ser matizada con un par de comentarios. La escasez de 
puestos académicos es patente en todos los programas de posgrado, pero en el 
caso de los doctorados impartidos en provincia, sobre todo en la región noroes-
te, eventualmente hay vacantes que, como se mencionó antes, son declaradas 
desiertas por no contar con candidatos que reúnan el perfil deseado. De esta 
manera, a la carencia de estos puestos habrá que añadir la falta de comuni-
cación entre los responsables de los programas de posgrado y los líderes de la 
academia para atraer a los egresados a regiones que requieren fortalecer sus 
plantas académicas. 

Con independencia de los criterios y estrategias para la selección de nue-
vos profesores, los entrevistados reconocen la necesidad de incorporar a jóvenes 
académicos, puesto que su presencia permitirá renovar, ampliar y fortalecer las 
plantas académicas, sobre todo en la producción de conocimiento nuevo y la 
formación de las futuras generaciones de científicos en México. Pero, ¿acaso los 
estudiantes y egresados de los programas doctorales analizados tienen inclina-
ción por el medio académico? o, por el contrario, ¿sus imágenes y expectativas 
están orientadas hacia otros horizontes laborales?

Imágenes de estudiantes y egresados, la vocación académica

Hace poco menos de un siglo atrás, Max Weber (1972) se preguntaba qué puede 
esperar un joven estudiante que quiere dedicarse profesionalmente a la cien-
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cia. Pese al tiempo transcurrido, la pregunta aún conserva vigencia, al menos 
para los estudiantes y egresados considerados en este estudio. La mayoría de 
ellos aspira a continuar la carrera académica, incluso aquellos que tuvieron 
empleos previos en el medio profesional. Con este fin, los estudiantes optaron 
por doctorados que cumplieran ciertos requisitos: una sólida planta académica 
que asegurara su formación escolar, en especial en investigación, y condiciones 
materiales para dedicarse plenamente a los estudios, sobre todo disponer de be-
cas para su manutención. En términos generales, los programas seleccionados 
cubren estos requisitos. Pero no sólo fue la obtención de conocimientos y habi-
lidades lo que impulsó a los estudiantes hacia el posgrado, había otra poderosa 
razón: todos ellos reconocen que en la actualidad el grado doctoral es impres-
cindible para buscar alguna posición laboral en el medio académico.

Pero, ¿qué características tiene esta profesión que la hace tan atractiva a los 
estudiantes?, incluso para soportar las constantes e intensas pruebas durante su 
proceso de formación. Varios son los componentes que integran las expectati-
vas sobre la profesión. En primer lugar, esta actividad ofrece la posibilidad de 
un desarrollo intelectual ilimitado. El estudio y la investigación constantes per-
miten, además de la acumulación de saber, una mejor comprensión del campo 
de conocimiento seleccionado, grandes posibilidades para la creatividad y gene-
ración de aportaciones significativas en el área de especialidad y la sociedad. A 
la vez, reconocen que el saber es inagotable y siempre habrá nuevos problemas, 
temas y procedimientos que atender, por lo que la empresa es necesariamente 
novedosa. Por ello, la constante novedad representa uno de los puntos de mayor 
interés para continuar en el medio académico. En segundo lugar, la profesión 
académica tiene la virtud de reconocer el mérito de aquellos integrantes que 
han logrado importantes avances en el campo, por lo que el esfuerzo y la de-
dicación invertidos pueden ser recompensados. Otro componente de las imá-
genes construidas por los estudiantes es la libertad con la que puede ejercerse 
la profesión, en particular el área o el tema de trabajo elegido. Para finalizar, 
también concede cierta estabilidad laboral, sobre todo en las plazas de tiempo 
completo y de carácter definitivo. 

A mí la maestría me despertó muchas preguntas que no me puede contes-
tar, entonces decidí entrar al doctorado tratando de responderlas, aunque 
sé que tampoco aquí voy a encontrar las respuestas. Tengo una necesidad 
de seguir investigando, de continuar aprendiendo cosas. Aunque también 
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quiero una plaza de tiempo completo y para eso sé que necesito el doctorado 
(CSP3GM08),

En mi caso, la carrera académica es atractiva porque permite cierta libertad 
laboral y de pensamiento; uno puede seguir desarrollándose en los ámbitos y 
temas que mejor considere (HyEP2GM01).

Las imágenes que animan a los estudiantes y egresados a continuar la ca-
rrera académica no difieren sustancialmente de los valores que imperan en esta 
profesión, en esencia: el mérito como principio de diferenciación, la libertad en 
el estudio y la investigación, así como la voluntad por ampliar el conocimiento 
científico (Clark, 1983), por lo que puede afirmarse que poseen ciertas actitu-
des intelectuales para su incorporación al oficio académico.88 Pero, ¿cómo se 
formaron estas actitudes? En general, la inclinación hacia el medio académico 
fue aprendida de sus profesores en algún tramo de su formación escolar, sobre 
todo en la licenciatura o durante los estudios de posgrado. La figura del profe-
sor (en la modalidad de tutor, director de tesis o maestro) tiene un gran valor, 
tanto en docencia como en investigación; de su mano los estudiantes descubren 
la emoción por la enseñanza, la pasión por investigar o la importancia de dar 
a conocer los resultados de la indagación científica. Más aún, algunos de los 
estudiantes cuentan con figuras que desean emular, en especial a los profesores 
ampliamente reconocidos en las comunidades académicas nacionales y que tie-
nen la virtud de apoyar a los estudiantes. 

En mi formación hay tres personas que las considero decisivas. Mi asesor de 
licenciatura, que me decía que podía llegar a ser un buen docente. En el pos-
grado tuve dos asesores: uno me motivaba para que publicara y pudiera entrar 

88 Robert K. Merton (1972) sostiene que la ciencia moderna funciona bajo un complejo de normas y 
valores que son considerados obligatorios para el científico. En términos generales, existen cuatro 
conjuntos de imperativos institucionales: universalismo, comunismo, desinterés y escepticismo or-
ganizado. Todos ellos apuntan hacia el fin de la ciencia, que es la extensión del conocimiento certifi-
cado. En las pasadas dos décadas la nueva orientación de la ciencia académica, sobre todo su estrecha 
relación con la industria y el uso comercial de los resultados científicos, ha puesto en cuestión los 
principios mertonianos (Macfarlane y Cheng, 2008; Guy Oakes, 2003). Sin embargo, no existen su-
ficientes evidencias empíricas para sostener el fin de esos valores. En todo caso, como muestra Men-
doza (2007) en un estudio sobre socialización de estudiantes de doctorado, existe una integración de 
los valores tradicionales con nuevas perspectivas generadas por el capitalismo académico.

socializacion.indd   385 08/11/12   12:11



386 ENVEJECIMIENTO, JUBILACIÓN Y RENOVACIÓN DE LAS PLANTAS ACADÉMICAS DE LOS POSGRADOS 

al sni; el otro me decía que en la academia se podían hacer cosas interesantes 
y variadas (IP2GH01).

Yo aspiro a ser como uno de mis profesores, de él aprendí mucho: cómo diri-
girse a los grupos escolares, cómo pensar las cosas de la investigación. Pero, 
sobre todo, querer siempre ir más allá (CSP2GM03). 

Es comprensible que los entrevistados concedan un papel central a los pro-
fesores en su orientación académica. En el transcurso de su formación escolar, y 
más aún en los estudios doctorales, los estudiantes viven un intenso proceso de 
socialización en la cultura académica. De sus profesores aprenden e interiorizan 
actitudes, acciones, valores y el tipo de recompensas que regulan la distribución 
de prestigio en el campo académico. Así, podría afirmarse que la socialización 
académica de estudiantes y egresados considerados en los programas doctora-
les ha sido exitosa, puesto que la mayoría de ellos pretende continuar la carrera 
académica. Conviene anotar que esta orientación general está marcada por las 
condiciones laborales imperantes en nuestro país, donde la planta productiva 
carece de puestos de trabajo para el desarrollo de la investigación. 

Aunque las notas anteriores son válidas para el conjunto de entrevistados, 
conviene establecer algunas precisiones. En primer lugar, una parte considera-
ble de estudiantes o egresados de los programas doctorales (48 y 60%, respecti-
vamente) tuvo contacto laboral previo con el medio académico, sobre todo en 
docencia. En ellos, el interés por este ámbito proviene también del contacto con 
sus profesores, el cual se reforzó durante los estudios doctorales y más aún en 
las actividades de investigación. Lo mismo vale para el segmento de estudian-
tes o egresados que desempeñaron actividades profesionales externas al medio 
académico, pero con la diferencia que en estos casos los atractivos de este medio 
son construidos y valorados por oposición al trabajo profesional. Los empleos 
profesionales carecen de las bondades que, suponen, permite la profesión aca-
démica, en particular la novedad, libertad y el crecimiento intelectual. 

Yo conozco el trabajo en el medio profesional, estuve varios años, y no te da 
margen para mucho, es asfixiante. Nunca hay tiempo para nada, vaya, ni para 
leer el periódico. Siempre hay “bomberazos”, siempre hay cosas que debes sa-
car. Y eso no es lo que yo quiero (CSP3EH07).
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Esta descripción indica que los estudiantes y egresados tienen una clara 
inclinación hacia la profesión académica, incluso ciertos atributos de lo que We-
ber denomina vocación académica. Pero, ¿qué tan factible consideran que esta in-
clinación se cumpla cabalmente en el corto o mediano plazo? El escenario que 
ellos describen es poco alentador. En general, los entrevistados sostienen 
que encontrarán serias dificultades para obtener un puesto académico de tiem-
po completo en alguna de las ies. Al igual que sus profesores, perciben escasez 
de vacantes académicas, sobre todo de tiempo completo; la cual es constatada 
en la composición de las plantas académicas de sus posgrados, donde la mayoría 
de sus integrantes son profesores maduros y con muy poca presencia de jóvenes. 
Junto a ello, los entrevistados reconocen que los requisitos para concursar por 
un puesto laboral son elevados y queda la sospecha de no poder cubrirlos ínte-
gramente. Por último, existe la creencia que en el medio académico imperan, 
además de los criterios meritocráticos, otro tipo de factores, como las redes de 
apoyo y amistad.

La carrera académica es muy atractiva porque permite libertad laboral y de pen-
samiento; uno puede seguir desarrollándose en los temas de elección propia. 
Pero los contras [son] que es un ámbito sumamente competitivo […] es muy 
difícil obtener una plaza que te permita hacer carrera académica (HyEP2EH01).

En la carrera académica hay muchos intereses de por medio y no siempre se 
premia el mérito. Eso no lo tenía claro hasta que salí de la maestría y busqué em-
pleo en una de las universidades del norte del país. Eso me desalienta un poco, 
porque aprendí que no sólo es el estudio lo que cuenta, sino que las relaciones 
son de importancia y yo no me he preocupado por hacerlas (CSP3EH10).

Frente a esta situación, los estudiantes y egresados han vislumbrado las es-
trategias que emplearán para obtener un empleo relacionado con sus estudios. 
La primera opción es buscar una vacante laboral de tc en el medio académi-
co, principalmente en ies públicas, aunque no descartan los establecimientos 
privados. De acuerdo con la valoración que han realizado alrededor de éstas, 
consideran que mantienen buenas condiciones para el desarrollo de la carrera 
académica, en especial respecto a la investigación y estabilidad laboral; mientras 
que las instituciones privadas se orientan en mayor medida hacia la docencia, 
con escasas posibilidades para el desarrollo de proyectos de investigación, 
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aunque ofrecen mayor cantidad de oportunidades laborales. Lo cual, al 
parecer, se confirma en los hechos, ya que durante la década pasada las ies 
privadas generaron proporcionalmente mayor cantidad de vacantes, aunque 
con una fuerte inclinación hacia plazas académicas de tiempo parcial. Otra de 
las opciones que avizoran es continuar la formación académica mediante los 
estudios posdoctorales, lo que a mediano plazo les permitiría obtener ventajas 
laborales en el medio académico y a la vez continuar disfrutando las becas. 
De no concretarse alguna de las opciones anteriores, suponen que buscarán 
empleo en los mercados profesionales no académicos, aunque reconocen que 
encontrarán dificultades para su incorporación, dado que la planta productiva 
tampoco dispone de suficientes puestos laborales, sobre todo los asociados con 
el desarrollo de investigación, tecnología o innovación. 

Yo he invertido 20 años en mi formación para llegar a la conclusión de que 
cuando sales del doctorado no hay puestos para trabajar en la investigación. 
Voy a hacer la lucha para obtener una plaza, pero si no la encuentro voy a op-
tar por hacer el “posdoc”. Tengo ofertas para irme a Inglaterra, aunque antes 
me gustaría tener una plaza y después pensar en el “posdoc” (CFP2GH03).

Para ser honestos, estamos en un país que no tiene ni los recursos ni la in-
fraestructura para darle empleo a todos los egresados de los posgrados. Como 
no hay vinculación entre los posgrados y las universidades o las industrias, 
existen muchas dificultades para encontrar un empleo. Eso me tiene muy 
preocupado (CBP2GH06).

Los obstáculos que advierten estudiantes y egresados para obtener un em-
pleo adecuado son comprensibles en cierta manera, puesto que están próximos 
o se encuentran ya en la fase de transición de los estudios doctorales al mercado 
de trabajo. Pese a sus temores, los escasos estudios sobre la inserción laboral de 
los egresados de doctorado en México indican que el destino ocupacional no 
es tan sombrío como se percibe. Luchilo (2008) desarrolló una amplia inves-
tigación sobre la trayectoria ocupacional de los ex becarios del Conacyt en un 
periodo de 10 años (1997-2006). De acuerdo con sus resultados, 80.8% del total 
de ellos se encuentra ocupado, 14% desocupado y 5.1% inactivo, incluso para los 
ex becarios en el nivel doctoral, la proporción de ocupados asciende a 87.5% y de 
desocupados disminuye a 12%. Visto por sectores de ocupación, el grueso de los 
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ex becarios labora en la educación superior (42.7%) y Centros de Investigación 
(18.6%), mientras que las empresas contratan una proporción menor (16.3%). 
El estudio muestra que 79% de los entrevistados no tuvieron dificultades para 
obtener un empleo estrechamente relacionado con su formación escolar.89 

Con base en la información anterior, estudiantes y egresados tendrán 
buenas oportunidades para obtener un empleo adecuado a su formación, aun-
que de seguro no será el que imaginan ahora (puestos de tc en sólidas ies), al 
menos no de inmediato. Aun bajo esta perspectiva, el país deberá hacer serios 
esfuerzos para que los egresados de los programas doctorales, no sólo los con-
siderados aquí, puedan competir en un mercado de trabajo que ofrezca mayo-
res y mejores posiciones laborales. En este sentido, las acciones deben apuntar 
al menos en dos direcciones: de un lado, generar programas de revitalización, 
fortalecimiento y ampliación de las plantas académicas, con especial acento en 
las actividades de investigación, lo cual implica incrementar el número de plazas 
académicas, sobre todo de jornada completa, pero también establecer criterios 
claros de productividad. De otro lado, no menos importante, incentivar la in-
corporación de doctores en la planta productiva con la finalidad de ampliar las 
capacidades de innovación de la industria. Sobre este último punto conviene 
anotar que el estado de la ciencia y la tecnología en México presenta un bajo 
desempeño, tanto en financiamiento como en la proporción de investigadores 
por millar de habitantes, así como entre la relación planta productiva e investi-
gación, lo cual es una desventaja para el desarrollo (Grediaga, 2010). 

La etapa de la formación y el campo de conocimiento,  
diferencias menores en las expectativas laborales 

Las imágenes descritas hasta ahora tienen validez para el conjunto de entre-
vistados, especialmente las referidas a las expectativas laborales en el medio 

89 Existen ciertas diferencias sobre el destino ocupacional de los doctores en México respecto a otros 
países. En España, prácticamente la totalidad de los egresados de las universidades catalanas (97%) 
obtienen algún trabajo relacionado con su formación en los siguientes tres años a su egreso. Al igual 
que en México, el principal sector de ocupación se encuentra en las universidades (38%) y Centros de 
Investigación (19%), pero con la diferencia de que poco más de 40% encuentra trabajo en empresas 
privadas (Agència per a la Qualitat del Sistema Universitario de Catalunya, aqu, 2008). En Alemania 
se observa un cambio relevante en la ocupación laboral de los doctores, sobre todo porque las orga-
nizaciones gubernamentales, la industria privada y las organizaciones no lucrativas han desplazado 
a las universidades como principal agente de contratación (Enders, 2002). 
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académico, sin embargo, es posible establecer algunas diferencias sutiles. La 
primera, por la etapa formativa en la que se encuentran los sujetos; es razonable 
que sus apreciaciones difieran dado que la población bajo estudio se integra por 
estudiantes y egresados, quienes viven distintas fases en su formación. Como se 
señaló en el Capítulo 5, entre los estudiantes la preocupación central gira alre-
dedor de cubrir las exigencias escolares de su respectivo programa doctoral, lo 
que consume la mayor cantidad de su tiempo y energía. Esto no significa que 
sus expectativas laborales pierdan importancia (la mayoría de ellos ingresó a 
los programas doctorales precisamente con la intención de mejorar su situación 
laboral), sino que están condicionadas a la conclusión de sus estudios. 

Cuando termine los estudios pienso que puedo tener varias opciones, quizá 
en investigación de manera independiente o tal vez en alguna universidad de 
provincia, incluso me hicieron una oferta de la Universidad de Morelos. Pero 
eso será en el futuro, por ahora no me preocupo mucho porque tengo que 
terminar el doctorado (EyHP2EM07).

La situación es distinta en el caso de los egresados. Un numeroso segmento 
de ellos, alrededor de dos terceras partes al momento de recuperar la infor-
mación, se encuentra en la parte final de la elaboración de su tesis doctoral; 
por cierto, éste es un pasaje muy complejo, ya que deben probar ante su co-
munidad disciplinaria de referencia que su trabajo cumple satisfactoriamente 
los requisitos exigidos en el programa. El resto de los egresados cuenta con el 
grado doctoral. Pese a esta diferencia, en ambos segmentos el tema del empleo 
aparece con toda claridad. Con seguridad, la finalización de las becas para es-
tudios, la intención de mejorar la posición laboral o el deseo de desarrollar las 
capacidades adquiridas en el doctorado impulsan a los egresados hacia el mer-
cado laboral. Esta búsqueda tiene el objetivo principal de hallar algún puesto 
de tiempo completo en las ies públicas. Pero, como se mencionó en el apartado 
anterior, las expectativas no son alentadoras, puesto que se reconoce la escasez 
de vacantes laborales; incluso quienes han buscado empleo en este medio han 
experimentado el rechazo, por lo que los esfuerzos para obtener algún puesto 
laboral adecuado a la formación consideran otras opciones: establecimientos 
privados, mercados profesionales externos al medio académico o continuar con 
estudios posdoctorales. 
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Pero además de estas estrategias, los egresados perfilan una alternativa 
más: incorporarse a proyectos de investigación. En este caso, la participación 
opera bajo un par de condiciones: invitación expresa, a menudo del director de 
tesis doctoral, y disposición de fondos económicos para desarrollar el proyecto. 
Por supuesto, este recurso es temporal, sin garantías de permanencia laboral, 
pero a cambio ofrece ciertas ventajas: continuar la relación con su director 
de tesis y ampliar la participación dentro de redes académicas, avanzar en la 
producción científica, sobre todo en publicaciones, y acumular un capital que 
eventualmente pueda ser utilizado para competir por una plaza de tiempo 
completo en el medio académico. 

Quiero dedicarme a la academia y estoy buscando una plaza de tiempo comple-
to, pero en tanto eso se logre ya tengo un par de propuestas, aunque no hay nada 
claro. Una tiene que ver con mi director de tesis, que está porque le aprueben un 
proyecto de investigación y quiere que sea su colaboradora. La otra propuesta 
también tiene que ver con un proyecto de investigación, pero ahí apenas se está 
diseñando la propuesta para meterla al Conacyt (CSP3GM05).

La segunda diferencia en las imágenes de los entrevistados la establece la 
disciplina. El campo elegido determina la profesión académica, tanto por el tipo 
de conocimiento practicado como por la clase de valores, creencias y reglas que 
generan sus integrantes (Clark 1983; Becher, 2001). En el caso de los estudiantes 
y egresados esta diferenciación es evidente. Sometidos a un intenso proceso de 
socialización durante el doctorado, los estudiantes aprenden de sus profesores 
conocimientos y procedimientos altamente especializados, a la vez que inte-
riorizan normas y códigos de conducta del grupo de investigación al que per-
tenecen. De esta manera, es posible establecer divergencias en las expectativas 
laborales por campo disciplinario. Aunque el grueso de los entrevistados aspira 
a obtener un empleo de tiempo completo en el medio académico, existen ligeras 
diferencias por campo de conocimiento. Quizá la más clara se encuentra en las 
áreas de Ciencias Sociales y Humanidades y Educación, donde se observan po-
sibilidades de empleo en las agencias gubernamentales, sobre todo en aquellas 
que impulsan programas de política pública. En cierta forma, estas esperanzas 
se fundamentan en el avance logrado por este tipo de ciencias en las esferas gu-
bernamentales y en el trabajo profesional que desarrollan algunos de sus profe-
sores, en particular en consultorías. 
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Siempre he tenido la idea de ser investigador, pero no sé si se pueda porque las 
instituciones no tienen suficientes plazas. Pero existen otros campos que he 
considerado. Por ejemplo, me gustaría trabajar en alguna de las secretarías, 
sobre todo en la toma de decisiones. Pienso en la Sedesol, en la sep, en donde 
pudiera hacer estudios para mejorar las cosas. En pocas palabras, poniendo 
en práctica lo que he aprendido (CSP3EH10).

En este momento tengo una disyuntiva laboral: no sé si dedicarme a la aca-
demia o al trabajo profesional. En el primer caso, está la investigación y eso 
me gusta, pero creo que me gustaría más contribuir con nuestro país en el 
plano educativo. Pienso que seguiré la segunda opción porque puedo hacer 
más contribuciones (HyEP2EM16). 

Pero también pueden apreciarse divergencias en Ciencias de la Computa-
ción e Ingeniería. Quienes pertenecen a estas áreas fijan algunas de sus expectativas 
laborales en la industria y la empresa, sobre todo en la modalidad de consulto-
rías. Reconocen que su saber tiene potencialidades de desarrollo en estos sec-
tores aunque, como se mencionó antes, la planta industrial en México aún es 
poco sensible a la incorporación de personal con la más alta calificación escolar. 

Para ser franco, me siento un poco cansado con el doctorado y no quiero la 
parte académica. En cambio, estoy buscando empleo en la industria, quisie-
ra encontrar un trabajo en la empresa privada, aunque no sé si lo obtenga 
(CCP3GH04).

Me gusta la investigación y quisiera incorporarme a la academia, pero sólo de 
medio tiempo o de asignatura, porque mi meta es hacer investigación en la 
industria, creo que allí la liga entre investigación y conocimiento puede dar 
más resultados (CCP3EH02).

En las dos áreas restantes (Ciencias Físicas y Biológicas) el destino laboral 
se orienta con claridad hacia el mercado académico, con algunas excepciones 
en Física, donde estudiantes y egresados abren la posibilidad de empleo en la in-
dustria, aunque no se tiene suficiente claridad en qué tipo de empresas podrían 
desempeñarse. 
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Para concluir, conviene anotar que una buena parte de los estudiantes y 
egresados tienen la intención de realizar estudios posdoctorales. Al igual que 
sucede con las expectativas laborales, en este caso existen ciertas diferencias por 
área de conocimiento. En todos los programas doctorales algunos estudiantes y 
egresados tienen la misma intención. Como se apuntó en el apartado anterior, 
los entrevistados ofrecen dos justificaciones para continuar esta vía: avanzar 
en su formación académica, en especial en investigación, y disponer de apoyos 
económicos en tanto se obtiene algún empleo adecuado. Estas razones tienen 
validez general, pero deben ser matizadas para comprender mejor el asunto.

El objetivo de los estudios posdoctorales es brindar el mayor entrenamien-
to en investigación con la finalidad de que los doctores se incorporen a la vida 
académica, para lo cual requieren la tutela de un reconocido investigador o 
un equipo de investigadores a nivel internacional. En sus orígenes, al finalizar 
la Primera Guerra Mundial, sólo la Física y la Química disponían en Estados 
Unidos de una oferta para realizar estudios posdoctorales (Asmuss, 1993); sin 
embargo, en la actualidad prácticamente todas las áreas de conocimiento man-
tienen programas posdoctorales, al menos en las más sólidas ies. Es esta pers-
pectiva de los estudios posdoctorales la que no está presente en todos los entre-
vistados. En las Ciencias Físicas y en las Biológicas se tiene suficiente claridad 
sobre este tipo estancias académicas y las ventajas que pueden proporcionarles 
en sus trayectorias científicas, más aún, quienes pretenden realizarlas saben 
que deben establecer relaciones académicas internacionales y continuar en 
proyectos de investigación, para lo cual el apoyo del director de tesis es de 
especial importancia.

Tengo varios planes para el futuro. Uno de ellos es hacer un “posdoc” y mis 
asesores me quieren mandar a Atlanta, pero primero debo hacer varias cosas. 
Lo primero es titularme, seguir investigando y asistir a congresos internacio-
nales (CBP2GH12).

En mi área, el posdoctorado es una ruta natural si quieres seguir haciendo 
investigación, por eso estoy aplicando en un proyecto del Conacyt para incor-
porarme en el posdoctorado que tiene el instituto. Y el próximo año aplicaré 
para irme a un posdoctorado internacional (CFP1GH01).
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En los otros campos de conocimiento, la intención de realizar el posdoc-
torado también figura entre las expectativas, pero se tiene menor conocimiento 
sobre su orientación y finalidad. Mejor dicho, la intención aparece como un 
deseo general, sin integrarlo a un plan. Sin duda, el posdoctorado ha ganado 
prestigio entre las poblaciones estudiadas y más aún porque ciertas agencias 
de fomento a la investigación, en especial el Conacyt, lo empiezan a impulsar 
como uno de los aspectos de evaluación, además de que algunos profesores que 
están al frente de los programas doctorales han realizado una o más estancias 
posdoctorales.

Con base en lo anterior, se puede sostener que las expectativas laborales 
presentan matices por campo disciplinario y aunque la aspiración general se 
orienta hacia el medio académico, pueden apreciarse ciertas diferencias. Las 
más claras se encuentran en las Ciencias Sociales, Educación y Humanidades, 
así como en Ciencias de la Computación, donde sus estudiantes y egresados 
consideran opciones laborales en los mercados profesionales; por el contrario, 
en Ciencias Biológicas y Ciencias Físicas impera el medio académico. Es seguro 
que los procesos de socialización durante el doctorado y el desarrollo laboral de 
estas áreas de conocimiento influyen en las perspectivas de los entrevistados. 

Consideraciones finales 

En México, el tema de la jubilación de los académicos ha ganado notoriedad 
entre las agencias gubernamentales por los elevados costos que implica sostener 
esquemas que permitan el retiro laboral a temprana edad, por lo que se han 
impulsado reformas para aumentar la edad del trabajador y los años de cotiza-
ción; la última sugerencia de la sep considera 65 años de edad y 40 de cotización 
como requisitos para optar por la jubilación (El Universal, 2010). Pero más allá 
de los costos financieros, sin duda de gran peso para las instituciones que reci-
ben aportaciones públicas, muy poco se conoce de los posibles efectos de una 
prolongada permanencia laboral de los académicos. Aun cuando los profesores 
maduros considerados aquí muestran vitalidad, energía y compromiso en el 
desempeño de sus actividades, es lógico que con el paso de los años esos atri-
butos disminuyan. Si a esto se agrega que en la actualidad la jubilación conlleva 
pérdidas financieras que los profesores de estos programas no están dispuestos 
a asumir (los ingresos económicos en la jubilación disminuyen entre 50 y 75% 
respecto al salario de un profesor en activo), el cuadro se torna sumamente de-
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licado; todo parece indicar que los académicos postergarán hasta donde les sea 
posible su retiro laboral o, como ellos mismos sostienen, hasta que la salud o la 
vida misma lo permitan. Quizá el mayor riesgo consiste en el envejecimiento 
de las plantas académicas y, en consecuencia, el posible deterioro en el ritmo, 
calidad e impacto de la producción científica.

El tema de la jubilación no sólo atañe a los viejos profesores, sino también 
a los jóvenes que esperan obtener un puesto laboral en la educación superior. En 
los últimos años, el ses en México muestra una desaceleración en la creación de 
puestos académicos, sobre todo de plazas de tiempo completo, así que quienes 
consideran la academia como su principal destino laboral (que en este estudio 
son la mayoría de los estudiantes y egresados de los programas analizados) se 
enfrentarán a la escasez de vacantes laborales, lo que podría motivar la migra-
ción de personal altamente formado y, con ello, el despilfarro de los recursos 
públicos invertidos en su formación. Una de las posibilidades radica, como sos-
tienen los propios entrevistados, en la liberación de plazas académicas ocupa-
das por los profesores en edad de retirarse, puesto que permitiría el acceso de 
jóvenes; la juventud de los candidatos, aunada a una sólida formación escolar y 
un fuerte compromiso para con la academia, podría inyectar nuevos bríos a los 
núcleos académicos. 

Pese a la importancia del tema, por el momento no existe fórmula alguna 
que resuelva con decoro el retiro laboral de aquellos profesores que concluyen 
su ciclo laboral en la educación superior y la renovación de las plantas académi-
cas. Hasta ahora, las agencias gubernamentales y las organizaciones gremiales 
han tocado parcialmente el asunto; las primeras fijan su atención en los costos 
financieros de los esquemas de jubilación, mientras que las organizaciones gre-
miales se orientan más hacia la defensa de los derechos laborales de sus afi-
liados. Sin embargo, los posibles efectos negativos de una prolongada perma-
nencia laboral de los académicos y la revitalización de las plantas académicas 
no han sido suficientemente valorados. Quizá, como sostiene Robert L. Clark 
(2005), sea tiempo de pensar en generar nuevos programas de política pública 
que atiendan este delicado y complejo problema.
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Como se ha sostenido a lo largo de nuestro trabajo, la formación de científicos 
es una condición imprescindible en las sociedades contemporáneas, sobre todo 
porque este tipo de personal, con el más alto entrenamiento y capacidades, con-
tribuye potencialmente a mejorar la toma de decisiones, resolución de proble-
mas en la planta productiva, ampliación del horizonte de conocimiento, además 
de reducir la brecha originada por las desigualdades sociales. En buena medida, 
gobiernos, agencias internacionales, expertos y académicos coinciden en estos 
puntos; no obstante esta coincidencia de opiniones, en nuestro país las estrate-
gias, los esfuerzos y las orientaciones seguidas por unos y por otros presentan 
diferencias y hasta contradicciones. 

De un lado, las agencias que financian el posgrado en México, en espe-
cial el pnpc, han tratado de avanzar en la regulación de este nivel en todo el 
país (segmento de escolaridad responsable de la formación de los científicos) 
por medio de fijar los criterios de calidad que todo posgrado debe cumplir. En 
este sentido, destacan los tiempos de graduación de estudiantes, publicaciones 
conjuntas entre éstos y profesores, estancias escolares y la participación de aca-
démicos externos en los jurados que evalúan las tesis de grado. Las medidas 
emprendidas logran en cierta medida su objetivo, pues han homogeneizado al-
gunos rasgos de los programas analizados en este estudio, al menos en térmi-
nos formales. Pero, al mismo tiempo, la aplicación de estos criterios generales 
borra las características particulares que cada programa de posgrado pone en 
juego en el proceso formativo de los nuevos científicos. 

Más aún, las políticas públicas y los procesos de evaluación en curso exigen 
de los posgrados el cumplimiento de una combinación de actividades, procedi-
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mientos, indicadores y resultados que, en general, no consideran debidamente 
los contextos regionales e institucionales donde se desarrollan los programas o 
en los que deberán integrarse los egresados. Las diferencias en las condiciones 
de apoyo, la densidad de la comunidad disciplinaria en los establecimientos y 
sus efectos en el tipo de resultados producidos por los responsables de los pro-
gramas resultan evidentes al comparar los valores en los subíndices y el índice 
resumen obtenidos por quienes se encargan de dichos programas en Centros 
de Investigación o institutos (Capítulo 3), frente a los que laboran en estableci-
mientos que atienden la habilitación de recursos humanos desde la etapa inicial 
de formación disciplinaria (cuadros profesionales con estudios de licenciatura), 
hasta la de recursos humanos de alto nivel (maestros y doctores).

Por otro lado, los responsables directos de formar a los nuevos doctores 
despliegan diversas estrategias para lograr que los estudiantes sorteen el deli-
cado proceso que los convierta en científicos. Como se analizó en los Capítulos 
4 y 5, cada programa dispone de un arsenal de tácticas, entre las que figuran 
abundantes críticas, un manejo solvente de teorías y recursos metodológicos, 
presentación de trabajos en foros nacionales e internacionales, publicación de 
resultados de investigación, en especial en revistas de circulación internacional, 
todo ello bajo el acompañamiento del director de tesis y el cuerpo de profesores. 
Bajo estos criterios, los estudiantes se socializan en la investigación y su respec-
tivo campo de conocimiento. Quienes logran aprobar las abundantes pruebas 
exigidas por los programas doctorales son portadores del ethos científico y es-
tán capacitados para contribuir a resolver problemas disciplinarios y ampliar el 
horizonte de conocimiento en sus áreas correspondientes. 

Para los programas de política pública en curso y para una buena parte de 
las comunidades académicas, la formación de nuevos científicos concluye con 
la graduación a tiempo de estudiantes, en los periodos estipulados por el pnpc 
(cuatro años como máximo en la mayoría de los doctorados). Incluso, aunque 
proliferan las críticas a los tiempos fijados, todos los doctorados analizados aquí 
tratan de cumplir escrupulosamente con la graduación de estudiantes en los 
tiempos acordados, pues saben que una buena parte del financiamiento a sus 
respectivos programas está condicionada al cumplimiento de esta regla. 

Conviene detenerse un poco en los tiempos de graduación. El objetivo ge-
neral de los doctorados analizados consiste en formar científicos con capacidad 
de generar sólidas aportaciones a sus respectivas áreas de conocimiento. Como 
se mencionó antes, aunque los programas disponen de estrategias para lograrlo, 
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las cuales van desde la selección de los mejores candidatos hasta el acompa-
ñamiento de los directores de tesis, pasando por la aprobación de abundantes 
pruebas, no todos los estudiantes maduran su proceso de investigador en el 
mismo tiempo; algunos lo hacen rápido y otros tienen dificultades en ciertos 
tramos del proceso (Capítulo 5), por lo que no es posible establecer tiempos pre-
cisos para llegar a ser investigadores independientes. Precisamente surge aquí 
la crítica que formulan las comunidades académicas al pnpc, puesto que no 
considera la diferenciación en la madurez de los científicos. 

Sin embargo, hasta ahora lo que suceda después de la presentación del 
examen doctoral es asunto que deberá resolver cada uno de los nuevos doc-
tores, hecho que no importa ni a las agencias de financiamiento ni a los pro-
gramas doctorales, aunque en algunas áreas, sobre todo en Ciencias Físicas y 
Biológicas, los propios académicos apoyan a sus egresados para continuar con 
estudios posdoctorales, de preferencia en el extranjero, lo que refiere a un grado 
de internacionalización de estos segmentos académicos.

Lo que seguramente encontrarán los nuevos doctores al momento de salir de 
sus respectivas casas de estudio no será alentador. Su destino laboral es incierto, 
al menos así lo perfilan las condiciones que imperan en el país. Podría pensarse, 
como en el pasado reciente, que la mejor opción se halla en la academia, más 
aún cuando los programas enfatizaron esta orientación, sobre todo en aras de 
cumplir con los criterios del pnpc. No obstante, en los últimos 10 años el ses en 
México no ha generado suficientes puestos académicos y los que se han creado 
no permiten desarrollar las potencialidades de los nuevos doctores, ya que son 
plazas de asignatura dedicadas a la enseñanza, por lo que la vocación académica 
que muestran estudiantes y egresados enfrentará extraordinarias limitaciones 
para cumplirse. 

Otra posibilidad laboral podría encontrase en la planta productiva, 
oficinas de gobierno u organismos no gubernamentales, tal y como sucede en las 
economías más sólidas; por desgracia estas posibilidades también son escasas. 
En México, a pesar de los avances reportados por el Conacyt y la ocde en la 
década pasada, la planta productiva aún muestra una escasa capacidad para 
involucrarse en las actividades científico-tecnológicas, tanto por el volumen de 
recursos económicos invertidos como por la cantidad de empleos vinculados a 
la investigación y desarrollo que ofrecen, en particular si se comparan nuestros 
indicadores con los de otros países. Pero aun cuando los egresados lograran 
obtener empleo en el medio profesional, enfrentarían un problema más. Durante 
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sus estudios doctorales la orientación fue marcadamente académica, con 
poca atención hacia los asuntos del medio profesional (sólo en dos programas 
estudiados por nosotros ‒uno de ellos una ies privada‒ se encuentran atisbos 
de la relación con el medio industrial), por lo que desconocen los desafíos que 
plantea este medio laboral. 

Pero aún queda otra opción para los nuevos doctores: esperar que los 
profesores en activo se retiren de los puestos que ocupan, ya sea por jubilación, 
enfermedad o deceso. La cuestión aquí radica en que esos académicos no están 
dispuestos a tomar la jubilación por las cuantiosas pérdidas económicas que 
representan (las cuales oscilan entre 40 y 70% de los ingresos de un profesor en 
activo), aunque ellos mismos reconozcan que postergar su permanencia laboral 
afectará la calidad y el volumen de la producción académica.

El escenario descrito en la formación de los nuevos científicos en 
México es complejo y delicado: programas de política pública con un fuerte 
acento en la racionalización de recursos financieros y la fijación de reglas 
comunes para todos los posgrados; comunidades científicas empeñadas en 
reproducir patrones académicos y disciplinarios en la formación de las nuevas 
generaciones, y nuevos doctores solventes académicamente, pero con escasas 
opciones para competir por puestos laborales. Unos y otros, pero sobre todo 
las agencias gubernamentales, puesto que tienen la capacidad de influir en el 
conjunto, pasan por alto que la ampliación y el fortalecimiento del sistema de 
ciencia y tecnología en nuestro país no concluye con la formación de científicos. 
En nuestra opinión, el asunto es más complicado y comprende problemas en 
tres campos:

El envejecimiento y renovación de la planta académica. En los próximos 10 
años, la planta académica mexicana habrá llegado a su límite, pues el grueso de 
los profesores estará en franco proceso de envejecimiento. De no tomarse las 
medidas adecuadas, esto tendrá consecuencias negativas, ya que existen evi-
dencias de una disminución en la calidad y el volumen de la producción acadé-
mica. Desde ahora podría preverse el retiro y la renovación ordenada de dicha 
planta, sobre todo porque se cuenta con personal suficientemente capacitado 
para ello, pero también porque las propias comunidades disciplinarias tienen 
claridad sobre los criterios de quienes deberán continuar y ampliar las líneas de 
investigación que ahora trabajan.

La ampliación del mercado laboral para científicos. Como reconocen orga-
nismos, gobiernos y expertos, el conocimiento científico es pieza clave en el de-
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sarrollo de las sociedades contemporáneas. No obstante, salvo algunas excep-
ciones, la industria mexicana no invierte recursos financieros en innovación 
tecnológica, en especial en la apertura de puestos laborales decorosos para los 
científicos, así como tampoco en el financiamiento de proyectos de investiga-
ción. En el desarrollo de las capacidades de innovación tecnológica se encuentra 
un amplio territorio para que la ciencia y la tecnología puedan conectarse a la 
industria, cuestión central en las economías consolidadas.

Ampliación de las políticas públicas para la ciencia. Dos de los principales 
indicadores que reportan las agencias de fomento a la ciencia y la tecnología en 
México son el número de publicaciones internacionales y la cantidad de nue-
vos doctores. Como se señaló en el presente trabajo, ambos indicadores han 
registrado avances, pero aún resultan insuficientes para posicionar a nuestro 
país entre las economías desarrolladas, por lo que habrá que redoblar los es-
fuerzos. Junto a ello, y no de menor importancia, cabe preguntar por los efectos 
de las publicaciones científicas y el destino laboral de los nuevos doctores. En 
el primer caso, conviene establecer puentes de comunicación entre los logros 
reportados y los problemas sociales, industriales y gubernamentales del país. 
En el caso de los nuevos doctores, la tarea no concluye con su graduación, no 
debe ser; de poco valdría la inversión pública si no existen suficientes posiciones 
laborales para que los recién graduados puedan competir por puestos decoro-
sos. Dicho en otras palabras, el avance en la formación de científicos debe ir 
acompañado por el progreso en los mercados laborales, de no ser así se corre 
el riesgo de que los nuevos doctores sean desempleados o busquen alternativas 
laborales en otros países. En ambos casos, la inversión que hace el país no habrá 
tenido resultados satisfactorios. 

Por supuesto que estos puntos no agotan los asuntos pendientes de atender 
en el campo de la formación de científicos y las comunidades académicas, pero 
creemos que ofrecen elementos debidamente documentados para alentar la dis-
cusión de los actores y las agencias relacionadas con estos temas.
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